
Revista de libros

G e o r g e s  G u r v it c h  (d irecto r) y colaboradores: Tratado de Sociología. 
T om o I. Traducción de M aría C . Eguibar y Alicia M . V acca. Edito­
rial Kapelusz, Buenos Aires, 1962 . Vol. ene. 5 9 2  págs.

Una aclaración se impone al comen­
zar: intentar un análisis detallado y crí­
tico de una obra como la que nos ocu­
pa es tarea que excede los límites de una 
reseña bibliográfica, Por la magntud de 
su alcance y por la jerarquía y número 
de los especialistas que participaron en 
su redacción, cada sección —sino cada 
capítulo— merecería un comentario par­
ticular. Obligados al resumen nos limi­
taremos, pues, a destacar los aspectos cen­
trales del primer tomo de1 Tratado, indi­
cando sucintamente los distintos temas 
considerados.1

El Tratado de Sociología dirigido por 
Georges Gurvitch no es la labor de un 
equipo que sigue una orientación única. 
Obra colectiva, como la llama su direc­
tor, busca a través de la pluralidad de 
enfoques “dar una idea, todo lo objetiva 
V amplia que sea posible, del campo y de 
la situación presente de la sociología”

Así nos encontramos entre sus redacto­
res no solamente con sociólogos, sino tam­
bién con especialistas en diversas ciencias 
humanas que, al encara* las secciones 
especiales del Tratado, dan nuevas pers­
pectivas al estudio de los hechos socia­
les. Sumemos a esto la no coincidencia 
en los presupuestos que guían los pasos 
de los distintos colaboradores en el aná­
lisis social v tendremos así una idea de 
que a la buscada objetividad, si bien 
no siempre metodológicamente presente 
en cada una de las contribuciones, no 
estaremos lejos de hallarla en el conjun­
to de la obra.

De lo dicho, sin embargo, no debe 
desprenderse que aquí todo es discrepan­
cia y, por lo tanto, la presencia de un 
director se diluya entre la personalidad 
de sus colaboradores. Largos años de 
fecunda actividad en el campo de la 
filosofía y la sociología —que por otra

1 Cuando estaba redactado el presente comentario se publicó, en mayo de 1963, el segun­
do y último tomo de la obra. A lo largo de sus 543 páginas, diez y ocho especialistas —entre los 
que se encuentra el propio Gurvitch —analizan los siguientes temas: Sociología política; Socio­
logía de las obras de civilización; Psicología colectiva y Psicología social; Sociología y Etnología. 
Ante la imposibilidad de comentarlo nos limitamos a consignar su aparición.
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parte nos excu san  de toda referen cia  bio­
g ráfica— h an  d ad o-a G eorges G u rv itch  la 
autoridad necesaria, sobre todo en tre  sus 
colegas franceses, para h a ce r sentir el 
peso de sus ideas de un  extrem o  a otro  
de u n a obra cu y o  esquem a general le 
p erten ece. P o rq u e en u n a  cien cia com o  
la sociología, n o  totalm en te constituida  
aú n , donde los tem as q u e abarca y el 
ínétodo que em plea n o  están u n ívoca­
m en te  determ inados y son todavía objeto  
de en con ad as polém icas, red actar el te­
m ario  de u n  T ra ta d o  im plica ya u n a de­
licada elaboración de cad a u n o  de los 
asuntos desarrollados, así com o un prin ­
cipio de acu erd o  en tre  los distintos au to­
res particip an tes.

E n  su afán  por d ep u rar el cam p o de 
la sociología y precisar las h erram ien tas  
para su investigación, h ace  va algunos  
años Cen “L a  V o catio n  A ctu elle de la 
Sociologie”, cu v a  prim era edición ap are­
ció en  1 9 5 0 )  G u rv itch  en u n ció  cu ales  
eran , a su juicio , los esquem as teóricos  
necesarios p ara  cap tar el h ech o  social y 
cu ales los problem as p articu lares de la 
cien cia  q u e nos ocup a. E ste  tem ario  ap a­
rece , sin varian tes fu n d am en tales, des­
arrollado en el T ra ta d o  ( la  edición fran ­
cesa del p rim er tom o data de 1 9 5 8 ) .  P a ­
ra elaborarlo , al analizar la obra de los 
fu n d ad ores y  clásicos de la Sociología  
(S a in t-S im o n , P ro u d h on , C o m te , M a rx , 
S p en cer, D u rk h e im ), G u rv itch  precisa  
lo q u e él llam ó “falsos problem as de la 
sociología del siglo X I X ”. Así, estudiar la 
d irección  q u e sigue el desarrollo social, 
los p lan teos de la filosofía de la histo­
ria, la idea de u n  progreso qu e h a ido 
com p lejizan d o las relacion es sociales, el 
individu o en fren tad o  con la sociedad que  
d ab a lu g ar a las polém icas en tre  indivi­
du alistas y colectivistas, la red u cción  de 
la psicología a la sociología o viceversa, la 
suposición de la existen cia  de u n  facto r

predom inante en  la organización de la  
sociedad, la búsqueda de leyes socioló­
gicas, son otros tantos problem as que la  
sociología del siglo X X  h a  resuelto  no  
encarar.

Si no escapara del m arco  de esta re­
seña, sería sin d u da provechoso discutir  
hasta qué p u n to  la sociología debe desen­
tenderse de estos problem as y si el p lan ­
teo de todos ellos ocu lta  distorsiones de la 
realidad social; preguntarnos, por ejem ­
plo, si de algu n a m an era n o  es posible 
sostener hov u n a tesis evolucionista Csin 
las características q u e ésta adoptaba en  
el pensam iento positivista, desde lu e g o )  
o si el esudio cien tífico  y riguroso del 
presente no nos perm ite vislum brar la 
m arch a fu tu ra  de la h u m an id ad.

A poyado en estos supuestos el pro­
pio G u rv itch  abre la in troducción  del 
T ra ta d o  con dos artículos dedicados, el 
prim ero, a precisar el objeto y m étodo de  
la sociología, y a trazar un breve pano­
ram a histórico, el segundo. D espués de  
analizar las distintas definiciones pro-

j .

puestas hasta el presente, G u rv itch  da 
su propia d efin ició n : “L a  sociología -d i ­
ce — es la tipología cu alitativa y discon- 
tinuista —fu n d ad a en la d ialéctica— de 
los fenóm enos sociales totales aestruc- 
turales, e s t r u c tu r a le s  y  estructu rad os  
que ella estudia a la vez en todos los p la­
nos en profundid ad, en todas las escalas 
y en todos los sectores, a fin de seguir 
sus m ovim ientos de estru ctu ración , deses­
tru ctu ració n , reestru ctu ració n  y disper­
sión, halland o su exp licación  en  colabo­
ración  con  la h istoria”.

E stá n  presentes aquí los elem entos  
q u e G u rv itch  desarrolla en la segunda  
p arte  del T ra ta d o  —ín tegram en te red ac­
tada p or él— donde se en caran  los pro­
blem as d e la sociología general.

E n  “L a  V o cació n  A ctu al de la  S ocio ­
logía” —libro al que rem ite con tin u am en -
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te v del cual están transcriptos y resu­
midos muchos de los párrafos de esta 
sección— Gurvitch manifiesta su preo­
cupación por encontrar "cuadros concep­
tuales que sirven a una ciencia particu­
lar denominada sociología”.

Estos cuadros deben captar la reali­
dad social concebida como "totalidades 
en marcha”. Porque es en la referencia 
a "fenómenos sociales totales” en donde 
la sociología encuentra su particularidad 
frente a las ciencias que sólo enfocan 
sectores de la realidad social. Pero estos 
fenómenos sociales totales no se nos 
presentan sistematizados linealmente, co­
mo los vieron los sociólogos del siglo 
X IX , sino estructurados en múltiples pla­
nos, en diversos niveles de profundidad, 
en permanente interrelación y conflicto. 
A esas tensiones entre las diversas capas, 
que atraviesan verticalmente toda la reali­
dad social, se suman las producidas ho­
rizontalmente a nivel de cada capa de 
profundidad entre los distintos sectores 
de la misma. Todo este complejo —agre­
guemos para completar esquemáticamen­
te el cuadro— se encuentra inmerso en 
un proceso histórico que transforma, es­
tructura, reestructura, organiza v des­
compone la realidad toda, siguiendo, em­
pero, cada sector de la misma, tiempos de 
intensidad variable.

Solamente con un método tipológico, 
cualitativo, discontinuista y dialéctico 
podrá la sociología captar esta compleja 
realidad fluyente. Los tipos que cons­
truye, categorías intermedias entre las 
generalizaciones de las ciencias naturales 
y el método singularizador de la historia 
y  la etnografía, "representan cuadros de 
referencias dinámicas, adaptados a los fe­
nómenos sociales totales y llamados a 
promover la explicación en sociología”.

Ahora bien, como las características 
en que se presentan los conflictos y ten­

siones entre planos y sectores de la reali­
dad social, el grado de continuidad y 
discontinuidad observado, varían en las 
distintas sociedades y según las particu­
lares coyunturas por las que cada socie­
dad atraviesa, todos nuestros esquemas 
conceptuales deben surgir de un hiper- 
empirismo manifiesto. Y  como la reali­
dad a la que nos referimos se nos pre­
senta como totalidades en movimiento, 
en permanente flujo e interrelación, su­
memos a ese hiperempirismo una visión 
dialéctica del mundo social.

Con esta concepción del fenómeno 
social y con este aparato metodológico, 
Gurvitch se aboca a construir una socio­
logía profunda que nos vaya revelando, 
plano a plano, las capas superpuestas en 
que se estructura la sociedad; y enfoca 
a la misma desde una perspectiva micro- 
sociológica (los tipos de los vínculos so­
ciales aestructu rales) y macrosociológica 
(los tipos de las unidades colectivas rea­
les: ya sean parciales —clases y grupos— 
o totales —sociedad global).

Gurvitch termina la sección con un 
capítulo sobre el determinismo en socio­
logía y las reglas de explicación socioló­
gica.

Pasemos a analizar ahora la labor de 
los quince colaboradores reunidos por el 
director para redactar el primer tomo del 
Tratado.

Volviendo a la Introducción, nos en­
contramos con tres capítulos —redactados 
por Roger Bastide, Femand Braudel y 
Georges Balandier— dedicados a anali­
zar las relaciones de la sociología con la 
psicología, la historia y la etnología. En  
líneas generales los tres autores coinci­
den, apoyándose también en conceptos 
de Gurvitch, que las disciplinas consi­
deradas presentan territorios parcialmen­
te comunes con la sociología, abordados 
con una metodología diferente. Todas es-
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tas ciencias, an tes que en fren tarse en po­
lém icas ya superadas, deben considerar­
se com p lem en tarias y plantearse m u tu a­
m en te  in terrogan tes cu yas soluciones las 
b en eficiarán  a todas.

L o s dos últim os capítu los de la sec­
ción en caran  problem as técn icos: las p ar­
ticularidades de las técn icas estadísticas 
las analiza G . T h . G u ilb au d . P o r  su p ar­
te G eorges G ran ai, en un  breve artícu lo  
de lectu ra  siem pre provechosa, analiza  
las distintas técn icas de investigación so­
cial y advierte el triple peligro que se co­
rre  al olvidar q u e todo trabajo  sociológico  
debe en carar totalidades d e u n a socie­
dad real. E llos son: la separación opera­
toria u ontológica en tre  sociedad y  cu l­
tu ra, la id en tificación  en tre  los problem as  
observados en peq ueños grupos ( a  m e­
n u d o  gru pos de lab o ratorio ) con los de  
las sociedades globales y las un id ades c o ­
lectivas reales, y la distorsión que pro­
cede de u n a con cep ción  estadística d e  lo  
social.

E m ilio  D u rk h eim  llam aba m orfología  
social a “un estudio que versara sobre la  
form a m aterial de las sociedades, es decir, 
sobre el n ú m ero  y la n atu raleza d e sus 
partes, y  la form a en q u e están dispues­
tas sobre el suelo y, tam bién , sobre las 
m igracion es in tern as y de país a país, la 
fo rm a de las aglom eraciones, de las hab i­
taciones, e tc .” Y  esta “sup erficie m orfo­
lógica y eco lógica” es según G u rv itch  la 
p rim era y m ás accesible de las cap as que  
el sociólogo en cu e n tra  en un  estud io en  
p rofu n d id ad  de la sociedad. E l  tem ario  
del T ra ta d o  in clu ye, pues, u n a  tercera  
p arte  ded icad a a los problem as de la 
m orfología social. L a  sociología geográ­
fica  es en carad a  por P ierre  G eorge; la 
d em ografía  social por A lain  G irard , en  
un  cap ítu lo  dond e se resum en los p rin ci­
pales tem as de la m ateria ; L o u is  C h ev a-  
lier red actó  el cap ítu lo  dond e se estudia

la sociología de las ciudades y H e n ri  
M en d ras la del m edio rural. C o m o  los 
aspectos ecológicos fueron  encarados con  
especial dedicación a los problem as eu ro­
peos y norteam erican os, la sección ter­
m ina con u n  necesario  cap ítu lo  dedicado  
a la sociología de las regiones subdesarro­
lladas, redactado por G eorges B alandier, 
en dond e se exponen criterios gen era­
les para com prender este com plejo  fenó­
m eno.

L a  cu arta  p arte está dedicada a los 
problem as de la sociología económ ica. E n  
el p rim er cap ítu lo  Jean  L h om m e y Jean  
W e ille r  analizan las relaciones en tre  
econom ía política y  sociología económ ica; 
destacan cóm o la ten d en cia m acroeconó- 
m ica, hoy im perante, posibilitó un nuevo  
tipo de relaciones de la econom ía con  
otras cien cias h u m an as y  estudian en par­
ticu lar cóm o se han ido abriendo los ca ­
m inos e n tre  el análisis económ ico y  la 
sociología económ ica. Jean  L h om m e es 
tam bién au tor de u n  capítu lo  titulado  
Sociología de los sistem as, regím enes y 
estru ctu ras económ icas, y A n d ré M ar- 
chal red actó  el correspondiente a la so­
ciología de las flu ctu acion es económ icas.

E l  p rim er tom o con clu ye con u n a sec­
ción ded icada a la sociología industrial 
que ha sido redactado por G eorges Fried- 
m an n , J . D . R ey n au d  y J . R . T réan to n .

* *

Al term in ar la lectu ra  del p rim er to­
m o del Tratado de Sociología, cu y a  ver­
sión castellan a ha sido editada en u n a  
cu id ad a trad u cción , es con ven ien te  refle­
xio n ar sobre el ap orte  de esta obra a la bi­
bliografía sociológica de n u estro  idiom a.

N o  es u n  secreto qu e las investigacio­
nes sociales se han  visto influidas en el 
m u n d o en tero  y desde h ace  unos trein ta  
años por las ten d en cias de los estudio­
sos estadounidenses. P o r en cim a de sus 
num erosos —y sin n in g u n a d u d a valio-
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sos— aportes, la sociología norteamerica­
na presenta aspectos sumamente objeta­
bles. Apoyada en el nominalismo, el be- 
ha viorismo v el pragmatismo y dedicada 
las más de las veces a solucionar los pro­
blemas prácticos de grandes empresas, 
no es de extrañar entonces que teó­
rica y metodológicamente pierda la pers­
pectiva para la explicación de los pro­
blemas de la sociedad contemporánea. 
Nos encontramos así con ese “exagerado 
entusiasmo por la «testomanía» y la 
«cuantofrenia»” —son palabras de Gur- 
vitch— que, dice, conduce a “la tenden­
cia a transformar la sociología en una so- 
ciografía que renuncia a toda explica­
ción”.

Debemos agregar además que la de­
fensa del orden social, político v econó­
mico imperante en su país ha llevado a 
la sociología norteamericana muchas ve­
ces no sólo a rechazar todo aporte com­
prometedor de su posición sino también 
la ha inclinado a encarar estáticamente la 
realidad social. Recuérdese en este sen­
tido, y para no abundar más en detalles, 
los frecuentes reproches hechos al fun­
cionalismo.

Herederos de una tradición iniciada 
con los fundadores mismos de las cien­
cias sociales y continuada en la obra de 
Durkheim y sus discípulos más desta­
cados, Mauss y Halbwachs, por una par­
te; que no es ajena a los aportes de M arx

v sus continuadores; e influida, en fin, 
por distintas escuelas dialécticas» los in­
vestigadores franceses que ahora nos ocu­
pan se encuentran en una posición espe­
cialmente ventajosa para encarar las li­
mitaciones señaladas. Todos ellos —en dis­
tinto grado, sin duda—, se han hecho car­
go del problema v han pretendido su­
perar una situación sin salidas para la 
sociología. Novamos a intentar ahora eva­
luar si el objetivo ha sido plenamente lo­
grado; si las sistematizaciones propuestas 
son totalmente válidas y las teorías en 
que se apoyan pueden ser siempre com­
partidas. Pero, al terminar este comenta­
rio, señalemos, a manera de conclusión, 
cuales son a nuestro juicio las dos ense­
ñanzas más provechosas que deja la lec­
tura del Tratado: el intento de captar la 
realidad social en toda su rica compleji­
dad desde un punto de vista global, y la 
visión dialéctica que no inmoviliza los 
fenómenos y nos los presenta en sus per­
manentes tensiones v discurrir histórico.

En un medio donde circula profusa­
mente bibliografía que refleja la parcia­
lidad de las tendencias norteamericanas 
y donde la enseñanza universitaria espe­
cializada es en gran parte proclive a esta 
dirección, saludemos la aparición de una 
obra de esta magnitud y alcances como 
una contribución más a un debate hoy 
día imprescindible.

Jorge Giacobbe

R e n é  Z a z z o : M anual para e l exam en  psicológ ico d e l n iñ o . Colaboraciones 
de: N ad in e  G alifret-G ran jon, T a n ia  M ath on , H ild a  San tu cci y  M ira  
Stam bak. T rad u cción  de Juan Jorge Thom as. Editorial K apelusz; 
Buenos A ires, 1963, 479 págs.

René Zazzo, facilita a los psicólogos 
dé habla hispana, este singular Manual, 
fruto de años de dedicación científica, en 
el laboratorio de Psicología del Hospital

Henri Rousselle y en el instituto de Psi­
cología de la Universidad de París.

U n test, es “ una prueba estrictamen­
te definida en  sus condiciones de aplica­
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ción y  en su modo de calificación, que  
p erm ite situar a un sujeto con referen­
cia a una 'población, bien definida ella  
m ism a (b io ló gica  y  so cia lm e n te )”. Los  
test, y esp ecialm en te los pu blicados en  
la obra q u e com entam os, con stitu yen  bá­
sicam en te u n a síntesis, u n a abreviación, 
de exp erim en tos verdaderos, seguidos d u ­
ran te  largo tiem po. D esde o tro  p u n to  de  
vista u n  test es tam bién , un  “m odelo”, 
u n a  noTma q u e investiga y facilita  un a  
“com p rob ación ” de u n a noción  anterior 
a él.

E n  el prefacio , Z azzo analiza aguda­
m en te  algunos de los problem as surgidos 
en torn o  a la aplicación  del m étod o de 
los test. C o n  respecto  al controvertido  
problem a del error nocional o hipótesis 
básica in ad ecu ad a, el au tor m anifiesta  
q u e “EZ error nacional, siendo claramen­
te expresado, se torna también mucho  
más vulnerable, se expone mucho más 
fácilmente a reparos que en el contexto 
de un  discurso”; es por esto q u e “EZ test 
prepara una crítica inexorable a todas las 
nociones psicológicas”. T a l  aseveración  
se ap recia  en Psicología, a través de la 
reform u lación , debida al m étodo de los 
test, d e  las n ociones de las facu ltad es  
clásicas, en el cam p o de la aten ción , de 
la m em oria, de la in teligen cia, etc. L u e ­
go, el m étod o d e los test, m an tien e u n a  
exigencia de control sistemático. P ero , 
h ab lar de con trol sistem ático, n o  signi­
fica  oponer objetivación  e in tu ición , o, 
en  otros térm in os, m étod o exp erim en tal 
y m étodo clínico . E l m étod o de los test, 
en  las distintas fases de sus proced im ien ­
tos esen ciales es, sim u ltán ea o  sucesiva­
m en te , exp erim en tal (co n stru cció n , ela­
b o ra ció n ) y clín ico  (ap lica ció n  que de­
fin e  a un individuo con  relación  a su g ru ­
p o  y  señala la relatividad de cad a aspecto  
en  el c o n ju n to ). E l  m étod o es, tom ando

u n  feliz térm in o aplicado por Zazzo, Uuna 
semiología sistemática”.

L a  presente obra, h a  sido elaborada  
respondiendo al con cep to  de que el test 
es un  m odelo de fu n ción  psíquica, por lo 
tanto  sus aspectos m ás expresivos son 
los históricos y constructivos. E s  decir, 
este m an u al no consiste en  u n a esterili­
zada exposición de consignas, tablas de  
clasificación y de vez en cu an d o  algún  
com en tario  p ertinente. L o  poco habitual 
del trabajo de Zazzo y colaboradores, es 
que p resenta la historia de cad a prueba, 
facilita  sus postulados e im plicaciones, 
se som ete la eficien cia  de las m ism as a 
num erosas validaciones (co m b in ació n  del 
m étodo gen ético  con el diferencial y  el 
patológico, aplicación de análisis exp eri­
m en tal, e t c .)  o sea, se p u blica la prueb a  
en su proceso de gestación, con sus a n ­
tecedentes, postulados y conclusiones. 
C o n cre tam en te , cad a prueba in clu ye las 
siguientes seccion es: a )  D atos históricos; 
b )  D escripción  del m aterial; c )  In stru c­
ciones (co n sig n a  y n o ta c ió n ); d )  C o n d i­
ciones de E stan d ard ización  y  resultados; 
e )  C u alid ad es d e M ed ición  y C lín icas  
(sensibilidad , validez y cualidades clín i­
c a s ) ;  aporta protocolos y en faja ( 3 *  ta ­
p a )  m aterial y  fich as de algunas pruebas.

E n  esta exposición, la in ten ción  que  
con form a (s in  d escon tar la con tu n d en te  
calidad c ie n tíf ica ) el aspecto m ás singu­
lar y valioso de la obra es facilitar al 
psicólogo el acceso  al análisis e investi­
gación  de las fu n cion es consideradas, en ­
riq u ecien d o así, el in terés cuan titativo . 
E s  decir, esta presen tación  deja abierta y 
casi in cita  a la posibilidad de crítica  y 
m ejoram ien to .

A p reciar el con ten id o  del M a n u al, es 
u n a  tarea am plia q u e no term in a con su 
lectu ra  exh au stiva  y q u e obviam en te tras­
cien d e los requerim ientos de este  co m en ­
tario. C reem os, sí, de u tilidad , in clu ir
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una descriptiva sumaria de) contenido de 
las secciones que componen la obra, a 
los efectos de la orientación práctica de 
psicólogos e interesados.

El manual está organizado en cuatro 
partes o secciones: I. Organización mo­
triz; II. Organización espacial y tempo­
ral; III. Eficacia psicomotriz; IV. Pruebas 
de personalidad.

1. O r g a n iz a c ió n  M o t r iz

1. Una batería de Predominio Lateral. 
Establece una fórmula descriptiva del 
predominio lateral, a través de la in­
vestigación de los principales niveles 
anatómicos donde puede existir, o 
sea, predominio manual, ocular y del 
miembro inferior. Permite determinar 
si el predominio es derecho, izquier­
do, indiferente, homogéneo o discor­
dante.

2 . T res 'pruebas de sincinesias: (una  
prueba de movilidad facial, una prue­
ba de motricidad digital, test de 
sincinesias de los miembros superio­
res). Permitió elaborar una escala de 
desarrollo, con significativas diferen­
cias en los resultados y ofrece gran 
interés en clínica patológica dada su 
estrecha relación con el desarrollo neu- 
rológico general.

I I . O r g a n iz a c ió n  e s p a c ia l

Y TEMPORAL

3 . T res pruebas de Ritmo: (tiempo es­
pontáneo; reproducción de estructu­
ras rítmicas y comprensión del sim­
bolismo de las estructuras rítmicas y 
su reproducción). Las pruebas estu­
dian tres diferentes aspectos de la or­
ganización temporal. Presenta espe­
cial interés para la clínica patológica

(diferenciación de disléxicos de los 
normales y de los débiles).

4 . Batería Piaget-Head (T est de Orien­
tación derecha-izquierda). El éxito en 
este conjunto de pruebas, presupone 
un conocimiento bien establecido de 
los elementos lateralizados del esque­
ma corporal, puesto que en ciertos 
ítems es necesario descentrarse pa­
ra analizar las posiciones relativas y 
realizar la trasposición necesaria. El 
grado de dificultad creciente de la 
prueba permitió discriminar etapas ge­
néticas de 6-12-14 años.

5 . Test de Gnosias Digitales (examen  
del conocimiento que el sujeto tiene 
de sus propios dedos). El análisis de 
los resultados permite reconocer lo 
que electivamente ha fracasado (una  
de las dos manos, uno o varios de los 
dedos en particular o la trasposición 
espacial al dibujo de la mano simétri­
ca ). Hablar de “Agnosia digital” elec­
tiva o global, es posible sólo en casos 
de discordancia grave en uno de los 
puntajes parciales o de una insufi­
ciencia notoria del puntaje global.

6. Test adaptado de Kohs-Goldstein 
(estudio de los resultados obtenidos 
en la reproducción con cubos de mo­
delos dibujados). Se obtuvo una es­
cala de desarrollo valedera entre los 
7 y 12 años. El análisis de cada caso 
individual no se limita al cálculo de 
un puntaje global ponderado y a un 
nivel de edad: incluye la actitud y el 
estilo de trabajo del niño.

7 . Prueba gráfica de organización per­
ceptiva (según el Test de L. Ben- 
der).Esta prueba permite por su mo­
do de anotación, no sólo ubicar cada 
resultado en un grupo de edad (de  
6-14 años) sino aún conocer la natu-
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raleza de las d ificu ltad es even tu ales  
en con trad as p orT os sujetos. E sas difi­
cu ltad es se analizan cu an titativ am en ­
te por tres aspectos cu alitativos dis­
tintos Cía con stru cción  de los án g u ­
los, la orien tación  y la posición rela­
t iv a ).

8 .  Prueba gráfica de organización per­
ceptiva para niños de 4 a 6 años (co -  
pia de form as g eo m étricas). Se com ­
p on e de 9  figuras, cu atro  de las cu a ­
les form an  p arte  de las escalas Binet- 
Sim on y G esell, que ponen en  juego  
relaciones espaciales cu y a percepción  
y rep rod u cción  g ráfica  están sujetas  
a u n a evolu ción  gen ética.

III . E ficiencia  psicomotriz

9. Una prueba de Punteado. F o rm a par­
te de u n a  b atería  de test m otores des­
tinados a estud iar la habilidad m a­
n u al, descubre el facto r “rapidez”. E n  
la sección destinada a m étodos de va­
lidación se analiza la relación exis­
ten te  en tre  esta prueb a y otros factores  
tales com o: el predom inio lateral, el 
nivel psíquico, el nivel m en tal, el 
nivel n eu rofisiológico y ciertos aspec­
tos de in tegración  caracterial.

10. El Test del tachado doble. L o  original 
de esta p ru eb a (p u e s to  q u e el m ate­
rial de signos p ara la discrim inación  
d e la rapidez y la eficien cia era ya  
m u y  co n o cid o ) es la com p aración  del 
trab ajo  h e ch o  cu an tita tiv a  y cu alita­
tivam en te, en am bas fases de la p ru e­
ba q u e p resen tan  d iferen tes niveles 
de tensión psicológica y de m oviliza­
ción , en  u n a tarea de la m ism a ín ­
dole. L a  p ru eb a tiende a u b icar un  
ren d im ien to  en  u n a situación global 
o  sea q u e tiende a co m p ren d er la si­
tu ación  individu al cread a por la obli­

gación de producir tales rendim ientos. 
E s  el T -2 -T , un test de desarrollo, u n  
test de adaptación y un  test con g ran ­
des im plicaciones clínicas, in terpre­
tativas. Se acom paña de indicaciones  
acerca  de aspectos im plicados, com o  
los grafom otores del tachad o, la de­
form ación  perceptiva, la fatigabilidad, 
la p areja sujeto-exam inador en la si­
tuación  de exam en  y  facilita  hojas de 
notación  y recu en to  y  tablas de velo­
cidades. In form a sobre la experiencia  
recogida en la aplicación diferencial.

IV . Pruebas de personalidad

11. U n Test de Perseveración (fa c to r  P ) .  
Se trata de u n a batería superior a las 
elaboradas por la escuela de Spear- 
m an : se conservaron 5 pruebas fu er­
tem en te  validadas desde el p u n to  de  
vista extern o  (g e n é tico , patológico e  
in trosp ectivo) que requieren  activi­
dad grafom otriz y u n a actividad ver­
bal. Se con firm a la existencia de u n  
factor P , indep endien te de la veloci­
dad, in teligen cia  y fluidez m ental. Se  
com probó u n  facto r P  m u y elevado  
en la m ayoría de los epilépticos.

12. ha 'prueba del Bestiario ( o  fab u lario ). 
C on siste en un cuestion ario  de tipo  
clínico, aplicable desde los 4  a los 11 
años, que se com p on e de tres partes.

a )  E l bestiario: investiga las e leccio ­
nes, rechazos, actitu d  y m otivacio­
nes a través de los valores sim boli­
zados por anim ales;

b )  Los períodos de vida; y

c )  La comparación entre los sexos: 
tienden a analizar el m odo en que  
el n iñ o  exp erim en ta  su propia co n ­
dición y pu ede revelar m otivacio­
n es: dinam ism o evolu tivo  y si­
tu ación  fam iliar.
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Para concluir, estimamos que el ma­
nual facilita material en parte descono­
cido y en gran parte conocido en nues­
tro medio, aunque no sujeto a elabora­
ción sistemática de tan alto nivel, lo que 
corrobora la apreciación de que las téc­
nicas de Psicología progresan, a veces, 
lentamente, pero sus progresos se acumu­
lan y son trasmisibles. Se trata de una

obra profunda y sólida, extraordinaria, 
destinada, como desea el autor» a ‘ ayu­
dar al hombre práctico a conciliar el es­
píritu clínico con el experimental” y 
que aparece además, como de singular 
valor en lo que a trabajo científico en 
psicología del niño respecta.

H elena Lunazzi de Jubany

E m i l i o  E s t i ú : D e la vida a la existencia en  la filosofía contem poránea. 
Instituto de Filosofía de la Facultad de H um anidades. U niversidad 
N acional de La Plata, 1964, 179 págs.

Los temas que motivan esta obra fue­
ron analizados por el autor, ora desde 
la cátedra, ora a través de anteriores pu­
blicaciones. El tratamiento que recibe ca­
da uno de ellos es, sin embargo, nuevo.

La obra esboza cierto paralelismo —a 
veces desdibujado—, entre algunas de las 
principales corrientes filosóficas contem­
poráneas de Francia y de Alemania. La 
filosofía de la vida, la filosofía de la esen­
cia y la filosofía de la existencia son los 
anillos que se engarzan, respectiva y casi 
simultáneamente, en el filosofar de am­
bos países: Bergson-Dilthey, neo tomis­
mo Hartman, Marcel-Heidegger y Jas- 
pers.

Cómo llega el autor hasta el naci­
miento o re-nacimiento de la filosofía en 
el pensamiento de Bergson evidencia, no 
sólo los conocimientos del profesor Estiú 
sobre historia de la filosofía, sino tam­
bién su capacidad de “poner en obra”, 
mediante enfoques personales, el pasaje 
de una concepción metodológica y cien­
tífica a un original y originario reencuen­
tro con la intimidad. Porque uno de los 
méritos del autor radica, especialmente, 
en descubrir nuevos aspectos y deducir 
interpretaciones pocas veces anteriormen­
te señaladas. Tal es el caso en que re­
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fiere la determinación asumida por Berg­
son cuando, ya convertido al catolicismo, 
no hace pública su fe por fidelidad a sí 
misma ya que en ese momento los ju­
díos eran encarnizadamente perseguidos. 
Esta posición de integridad personal en el 
filósofo se destaca reiteradamente en el 
libro de Estiú. Al respecto remitimos al 
texto correspondiente al capítulo sobre 
Jaspers en el que este filósofo no quiere 
ser considerado un héroe por haber sido 
separado de su cátedra durante el nacio­
nal-socialismo pues considera que no 
hizo nada por combatir dicho régimen 
político (p . 173). En otra parte del li­
bro, al terminar el capítulo denominado 
“Filosofía y tradición”, que Estiú dedica 
al neo-tomismo, ciertos pasajes anecdó­
ticos nos ubican nuevamente en la consi­
deración del aspecto personal de quienes 
hacen filosofía, especialmente cuando 
leemos el reconocimiento de Gilson a su 
maestro Bergson y la lucha de Maritain 
por mantener una actitud interior am­
plia que no lo llevara a situaciones hos­
tiles o peyorativas, como la suscitada con 
Marcel.

Dos de los trabajos presentados refle­
jan, en forma exclusiva, al investigador
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p rofu n d o  y  al in térp rete  fie l: u n o  es el 
relativo  al H eid eg g er d e  la ú ltim a época  
y  el o tro  el que analiza nu evos aspectos  
de la obra de N ico la i H a rtm a n . P o r el 
ca rá cte r  exeg ético  de estos capítu los se 
torn a difícil separar a cad a filósofo de  
su com entarista .

E n  el prólogo de la obra, el profesor 
E stiú  exp on e los dos enfoques diferentes  
de su lib ro : en  el tratam ien to  de la fi­
losofía fran cesa  se d etien e en  los rasgos 
prin cip ales de cada con cep ción , en tanto  
q u e en  la  segu n d a p arte  se circu n scrib e  
al análisis d eten id o  de d eterm inados p en ­
sadores. D ice  al resp ecto : “Son dos m o­
dalidades d iferen tes —espero q u e legíti­
m as— de apropiarse de las ideas ajen as” 
(p .  8 ) .  C reem o s q u e son dos m odalida­
des d iferen tes de reelaborar ideas aje­
nas, p u es él m ism o sostiene, al estu d iar  
a  Jasp ers q u e  “ . . . e s  indispensable en ­
ten d er o asim ilar h asta  en  lo m ás ín ti­
m o el p en sam ien to  ajen o , con  el fin  de  
in corp orarlo  al propio filosofar y  poder 
lu eg o  p olem izar con  lo p en sado por o tro”
(p . 1 6 2 ) .

Insistim os en  esa actitu d  personal 
p u es n o  sólo es u n o  d e  los p rin cip ales as­
p ectos q u e E stiú  d estaca  en  cad a filósofo  
estud iado, sino tam bién  p orq u e es lo  qu e  
u b ica  al au to r m ás allá del técn ico  en  
filosofía, m ás allá del háb il repetidor de  
ideas extrañ as, p ara  m ostrar a q u ien  las 
h a c e  suyas y , al h acerlo , les otorga u n  
cu ñ o  d e au ten ticid ad . L a  tón ica de esa  
p ersp ectiva  se revela  en  m ú ltip les pasa­
jes; e n tre  ellos citam o s: con sid eración  de  
lo actu al y  d e lo in actu al con tem p orá­
neos, in n o cu id ad  del p rofetism o filosófico  

(te s is  sostenida p o r H e id e g g e r) , m u erte

de la filosofía y del Homo sapiens en  el 

siglo X I X , proxim idad de C om te  con el 

pen sam ien to  inglés, presentación de la 

situación de las ciencias d u ran te  el po­

sitivism o, estab lecim ien to  de las p arad o ­

jas que lim itaron el pensam iento de 

B ergson, distinción en tre  tradición y  tra­

dicionalism o y en tre  los dos significados  

del térm in o “escolástica”, búsqueda de los 

fu n d am en tos de u n  existir sin abstraccio­

nes y  sin disim ulos, paralelism o en tre  

las figu ras de N ietzsch e  y  Jaspers, histo- 

ricism o y filosofía p eren n e en  H artm an  

e historicism o com o con tem p oran eid ad  

con lo arcaico  en  H eid egger, críticas al 

esnobism o existencialista fran cés y  a  

quienes, com o V e m e a u x , rem on tan  a  la  

Biblia los prim eros pasos de la filosofía  

de la existen cia , sim ilitudes en tre  filoso­

fía y arte , señaladas al estudiar el p en ­

sam iento de B ergson, M arce l y  H eid eg ­

ger, e tc .

E l  libro no con stitu ye u n a pieza de  

co n ju n to , sistem áticam ente ordenada. N o  

se tra ta  tam poco de la historización de  

algunas corrien tes del pen sam ien to ac­

tual. P resen ta , en cam bio, el carácter de  

u n  ensayo filosófico cuyo d ecir es rap- 

sódico. A l in cu rsion ar en  algunos p ro ­

blem as, el au to r n o  h ace  sino profu n d i­
zar, clarificar y , si se nos perm ite, au ­

ten ticar im p ortan tes aporías filosóficas. 

T o d o  ello a través del cedazo de u n  filo­

sofar propio que desborda las m allas de  

cad a con cep ción . Sen cillez y rigor en  el 

len g u aje  posibilitan u n a  prosa fluida, ex ­

presiva y  elaborada.

Sara Alí Jafella
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J o s é  F e r r a t e r  M o r a : La f i l o s o f í a  e n  e l  m u n d o  d e  h o y .  Madrid, 1963, 
Edición de la Revista de Occidente; volumen rústica, 214  págs.

P reg u n ta r acerca  de “la filosofía en  
el m u n d o de h o y ” es, sin d u d a, in h eren te  
a todo filósofo. N o  sólo por esa curiosidad  
in telectu al qu e le es tan propia, sino  
q u e tam bién com o obligación suya an te  
la sociedad y el m om en to  en q u e vive. L a  
respuesta q u e da F e rra te r  M o ra  es, en  
este sentido, u n a con trib u ción  q u e se 
h a de ten er en cu en ta .

Y  bien ¿cu ál es, an te  todo, ya q u e de  
ella hablam os, el pan oram a q u e nos o fre ­
ce  la filosofía con tem p orán ea? M e jo r se­
ria d ecir las m últiples filosofías actu ales, 
dada su en orm e variedad de ten d en cias, 
m étodos y propósitos. E l au tor nos p re­
senta, al respecto, u n a larga lista de la  
discordia filosófica d e  nu estro  siglo. E v i­
d en tem en te , se está  en  la cu lm in ación  de  
su crisis. F re n te  a esta situación , son p o­
sibles diversas actitu d es: u n a sería aq u é­
lla q u e consid era q u e todas las d octrin as  
no pu eden ser sim u ltán eam en te  válidas  
por lo q u e la verdad h a de estar sólo en  
u n a ; o tra , ab ru m ad a por la p roliferación  
de filosofías sin q u e n in g u n a llegu e a  
ap agar con  su m ayor lum inosidad  a  las  
dem ás, acab a por d u d ar de todas; u n a  ter­
cera , m ás optim ista, q u iere h allar algo  
d e  verd ad  en  cad a aporte filosófico; y, 
en  fin , tam bién  se supone q u e esta varie­
dad  h a  de ser la base para e stru ctu rar u n a  
n u eva filosofía q u e in volu cre  y  sup ere  
a todas. L a s  d en o m in a : d ogm ática , es­
cép tica , e cléctica  y  d ialéctica , resp ectiva­
m en te . Y  consid era q u e  h a  llegado el 
m o m en to  d e la cu ra  rad ical, em p ezan d o  
p a ra  ello  p or d efin ir de n u ev o  lo q u e  
es filosofía.

T o d o  estrib a, p u es, en  lo  q u e  se 
en tien d a  p o r filosofía. ¿ Y  q u é consid era  
co m o  tal? S eg ú n  respond e, n o  consiste

en  poseer objetos propios sino q u e es u n  
p u n to  de vista desde el cu al son exam i­
nad os todos ellos. A  n u estro  en ten d er, e n ­
tonces, todos los objetos le  p erten ecen . 
P o r o tra  p arte , cu an d o  d ice q u e la filo ­
sofía es u n  p u n to  de vista, cab en  dos p o ­
sibilidades: q u e ese p u n to  de vista sea 
u n o p ara  toda la filosofía o, sino, q u e  
cad a filósofo ten ga el suyo com o podría  
suponerse cu an d o  nos h ab la  d e su “pers- 
p ectivism o”; si es lo p rim ero  —y a n u es­
tro en ten d er sería lo q u e h ab ría  d e bu s­
car p ara salir del ato llad ero  d e d o ctrin as  
filosóficas— n o  existiría  ese “perspectivis- 
m o” de u n ificació n  ap aren te  com o las 
paralelas a la d istan cia en la visión del 
individuo, y si es lo segu n d o —lo m ás co ­
m ú n — caem os en  el sub jetivism o q u e  
lejos de solucionar agrava el p rob lem a de  
la p roliferación  filosófica. A lg o  m á s: ¿p or­
qué la filosofía h a  de ser —según F e ­
rra ter M o ra — análisis y  n o  síntesis? ¿n o  
se podrían  co m p lem en tar —p reg u n tam o s  
nosotros— am bos procesos?

S e  pasa lu ego , d ejan d o  d e lad o  d ife ­
ren cias m en ores, al estu d io  de los así lla­
m ados tres g ran d es “im perios” filosóficos  
del m om en to , con  sus resp ectivas áreas  
g eog ráficas: E u ro p a  O ccid e n ta l en  su  
m ayor p arte , u n o  de ellos; el o tro , el an- 
glo-am erican o , con  sus dos n ú cleo s en  
G ran  B re ta ñ a  y  E stad os U n id o s ; y  el 
tercero , el soviético. E n  el g ru p o  eu rop eo  
le llam a la a ten ció n  el n ú m e ro  en o rm e  
de ten d en cias y  m atices q u e co n tien e ; 
los tem as m etafísicos, la ex isten cia  h u m a ­
n a, los problem as antropológicos, en  fin , 
los tem as h u m an istas son su p reo cu ­
p ación  p rim ord ial: sus rep resen tan tes : 
H eid eg g er, Jasp ers, M a rce l, C ro c e , Sar- 
tre , H u sserl, O rte g a , e tc . E l  g ru p o  anglo-
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am erican o , p ara el, cu al la filosofía es m ás  
bien activid ad  acad ém ica, presen ta cierta  
varied ad ; p ero  predom inan las tendencias  
an alíticas y  lógico-em piristas, su tem a  
fu n d am en tal es la  n atu raleza  y  su in cli­
n ación  es cien tificista ; sus representantes, 
en tre  otros: B . R ussell, G . R yle , A . A yer, 
W . Q u in e , A . W h ite h e a d , etc . Y  el 
g ru p o  ruso, cuyos rasgos fun d am en tales  
son el m aterialism o del siglo X I X  y  la 
d ialéctica  h egelian a; piensa en térm inos  
sociales y  políticos; sus adeptos siguen las 
ideas de M a rx  y  E n g e ls  con tin u ad as lu e­
go  por L en in .

A  con tin u ación  pasa el au to r a hallar  
co in cid en cias y  d iferen cias en tre  los g ru ­
pos citados a través de su com p aración . 
C ien tificism o  y h u m an ism o tendrían  de  
co m ú n , si bien por m otivos distintos, su  
oposición al racionalism o tradicional 
(a u n q u e  el cien tificism o siga siendo en  
rigor ra cio n a lis ta ); y  su afirm ación  de la  
exp erien cia  (c u y o  ám bito  p ro cu ran  am ­
p lia r ) . H u m an ism o  y  m arxism o, a su 
vez, se oponen a la dosificación ” y  “en a­
jen ació n ” de la existen cia  h u m an a; y  van  
en  p ro cu ra  co n creta  del h om b re n u evo  
por m edio de la liberación personal o por 
la tran sform ación  social, respectivam ente. 
C ien tific ism o  y  m arxism o, fin alm en te , 
se n iegan  a ad m itir la espontaneidad de  
la lib ertad  del hom bre, com o así tam ­
bién la an gu stia , el fracaso  u otra co n tin ­
g en cia  existen cial; y , en cam bio, tienen  
la creen cia  de u n  som etim ien to  legal o  
d ialéctico  de la realidad. H ab ría , por co n ­
siguiente, cierta  relación  en tre  las tres 
g ran d es corrien tes com paradas.

E n  otro  cap ítu lo  se exam in an  las re­
lacion es en tre  la filosofía y  la sociedad. 
C ritica  el estud io  siem pre aislado que se 
h a ce  de la filosofía; el olvido de circu n s­
tan cias am b ien tales, h istóricas y sociales; 
y la creen cia  d e  q u e la  historia h u m an a  
es, en  resum idas cu en tas, filosofía. C la ro

está —se agrega— q u e com o reacción  
otros concib en  a la filosofía com o histo­
ria, com o u n o  de los tantos aspectos —m ás 
bien secundario y  recien te— de la activi­
dad h u m an a. T en d ríam os, pues, u n a teo­
ría filosófica de la sociedad y u n a teoría  
social d e  la filosofía, que se trata  de  
au n ar buscando respuesta a la p reg u n ta : 
¿qué papel desem peña la filosofía en la  
sociedad actu al? C o n clu y e  que el deber 
de la filosofía consiste en p erm an ecer fiel 
a la sociedad en que vive; pero  —aclara­
m os nosotros— siem pre que esa fidelidad  
sea, no  a su estru ctu ra  vigen te, sino que, 
en  cam bio, a sus intereses, que pueden  
n ecesitar u n a m ejor; y  adem ás —conti­
n u am os— si por sociedad se entiend e a la  
h u m an id ad  toda, por el doble m otivo de  
la universalidad de la sociedad actu al y  
de la con cep ción  au tén ticam en te  filosó­
fica  q u e aspira a la totalidad.

P o r últim o, se exam in an  en la obra  
las relaciones de la filosofía con la re­
ligión, el arte  y la cien cia. T e m a s in tere­
santísim os, por cierto ; y  susceptibles de  
m ú ltiples enfoques. P ero  vayam os por 
partes.

S eñ ala  que la relación en tre  la filo­
sofía y  la religión es hoy m ás íntim a q u e  
n u n ca . ¿M ás —nos pregu n tam os— q u e  
en  la E d ad  M ed ia? Salvo q u e el au tor  
considere que en ton ces la filosofía, res­
tringid a en su libertad, estaba d ep en ­
d iente de la teología. L o  cierto  —d ice— 
q u e falta  u n a  vigorosa filosofía de la  
religión; por cu lp a n o  sólo de la filosofía, 
sino que tam bién de la religión q u e en  
cu alq u iera  de sus dos form as —inm anen- 
tista o trascen d en te— no favorece  al sur­
gim ien to  de su in terp retación  filosófica. 
Y  podríam os agregar q u e tal filosofía de  
la religión ya n o  la podem os suponer, al 
estilo m edieval, com o u n a  p rop ed éu tica  
filosófica a la teología d ogm ática ; n i tam ­
poco  podem os alen tar la  esperanza q u e
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del seno de la religión surja, como una 
prolongación consecuente, la auténtica 
filosofía de la religión, esto es, sin su­
puestos previos y con espíritu crítico en 
su desarrollo.

Pasemos con Ferrater Mora al tópico 
siguiente. Tras el aparente florecimiento, 
desde Platón, de la filosofía del arte —nos 
dice— el resultado obtenido no sería en 
verdad, tanto; no obstante, el momento 
actual sería —a su entender— singular­
mente propicio para su progreso. Señala 
—muy acertadamente, por cierto— la am­
pliación de las fuentes del conocimiento 
artístico con el aporte de las culturas pri­
mitivas y prehistóricas. (Lástima que Fe- 
rrater Mora no viera ni destacara ese misr 
nto aporte, importantísimo, por cierto, al 
tratar las relaciones de la filosofía con 
la religión: las investigaciones etnográfi­
cas actuales no sólo son convenientes si­
no que indispensables para llegar a una 
verdadera filosofía de la religión, para 
llegar a sus mismas raíces, para llegar a 
develar sus llamados misterios). Volvien­
do al arte, su filosofía tiene hoy cuatro 
nuevas posibilidades, según el autor: la

existencial, la axiológica, la simbólica y 
la analítica, que examina.

Por último, al estudiar las relaciones 
entre la filosofía y la ciencia, recuerda las 
dos posiciones fundamentales y antagó­
nicas: una, que sostiene la unidad cien­
tífico-filosófica, como aspecto bivalente 
de una misma realidad cognoscitiva, esto 
es, indagaciones que se complementan 
mutuamente; y la otra, la que pregona 
que ciencia y filosofía no están vincula­
das y, aun más, que se oponen entre sí, 
tal como opinan irracionalistas, intuicio- 
nistas y existencialistas. Critica ambos 
extremos —la identificación y la oposi­
ción de ciencia y filosofía— y sostiene 
que ambos conocimientos se hallan en re­
cíproca interacción. Después de todo 
—nos permitimos agregar— las ciencias 
provienen del tronco común de la filo­
sofía enraizado en la misma actividad in­
telectiva del ser humano; lo más atinado, 
pues, es considerar que se hallan conec­
tadas; y, aún más, si no lo estuvieran, ha 
de procurarse establecer tal vinculación.

Nicolás Marinkev

A l b e r t  S c h w e i t z e r : Filosofía de la Civilización. Tomo I: Decaimiento 
y Restauración de la Civilización; tomo II: Civilización y Etica. T ra­
ducción de Héctor Vaccaro. Editorial Sur; Buenos Aires, 1962. Volú­
menes en rústica, 106 y 390 páginas, respectivamente.

Siendo Albert Schweitzer uno de los 
espíritus más notables de nuestro tiem­
po, interesa la interpretación que hace de 
la civilización, aun más con la perspecti­
va que le proporciona Lambarene. Qui­
zás; en rigor, no podamos decir que él 
sea un filósofo; pero su vida trasunta 
una filosofía realizada con toda convic- 
mcrece; sin que ello implique, frente a 
rifa* D e ahí la consideración que se

ella, la aceptación integral de su funda- 
mentación teórica.

Como el autor lo declara, desde prin­
cipios de siglo se viene ocupando del te­
ma del libro, hasta alcanzar su desarrollo 
precisamente durante los años trágicos de 
la primera guerra mundial pero sin que 
haya llegado todavía a su conclusión. Su 
Filosofía de la Civilización se inicia, a 
manera de introducción, con el volumen
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titu lado Decaimiento y Restauración de 
la Civilización -y le sigue Civilización y 
Eticay de cará cte r  histórico, qu e ahora se 
p resen tan ; la obra com pleta h a de cons­
ta r de dos tom os m ás, q u e desconocem os  
por ah ora; el tercero, actu alm en te  en  
p rep aración , relativo  a su Teoría del U ni­
verso y  el ú ltim o q u e será acerca  del 
Estado Civilizado.

D igam os q u e su co n cep to  de civili­
zación in volucra adem ás a la cu ltu ra  o, 
m ejor dicho, iden tifica a am bas; conside­
ra  que significan  lo m ism o v  q u e n o  h ay  
razón algu n a p ara  diferenciarlas, com o a 
veces se h ace ; y por civilización en tiend e  
la su p rem acía  q u e se logra sobre lo  n a ­
tural y lo  h u m an o , el progreso tan to  m a­
terial com o espiritual, su realización en  
rad a individuo v  en la sociedad a la vez. 
E n  cu an to  a la filosofía q u e  de ella h ace , 
digam os qu e es fu n d am en talm en te  u n a  
é tica ; o, quizás, sería m ás acertad o  d ecir  
qu e su filosofía es eticidad , ya que lo  
ético  con d icion a y  caracteriza  toda su 
con cep ción  filosófica m ás allá de la ética  
en sí; y  q u e consiste esen cialm en te  en  
la afirm ación  reveren cial que h ace  del 
m u n d o  y  de la vida.

D e  esta m an era , de este en ten d im ien ­
to  suyo d e  la civilización y de la filosofía, 
surge su filosofía de la civ ilización : desti­
n ad a a p rop orcion ar o por lo  m enos a 
ab rir el cam in o  h acia  u n a  teoría del u n i­
verso. P o rq u e  actu alm en te  n o  se tendría  

n in g u n a  v  esa sería la causa decisiva de  
la crisis trem en d a de n u estro  tiem po; v, 
algo m ás, la grave responsabilidad de los 
filósofos. A l respecto , nos hab la  de su 
fu n d am en to  racion al p ero  em p ieza por 
critica r  a D escartes  y  co n clu v e  afirm an d o  
el m isticism o; su cosm ovisión, en reali­
dad , n o  tien e toda la am p litu d  q u e cabe  
su p on er sino q u e se lim ita  a lo  h u m an o, 
au n  m ás, a cierto  asp ecto  de lo h u m an o ; 
y todo gira  en to m o  a su tesis m oral.

E n  el prim er tom o, donde exam in a el 
problem a de la civilización y su proba­
ble solución, em pieza por responsabilizar 
a la filosofía nad a m enos que del d e­
rru m b e del m undo, al ren u n ciar aquélla, 
a p artir de m ediados del siglo pasado  
arpoxim ad am en te, a la m isión que le co ­
rresponde de orien tar y  dar sentido a la  
civilización. C om p lem en tariam en te , ca ­
be agregar otros *'estorbos” : la pérdida  
con tin u a de la capacidad de pensar li­
b rem en te  por el con streñ im ien to  siem ­
pre m avor provocado por la actividad  
económ ica: el desarrollo insu ficien te y  
u n ilateral del hom bre, con la consiguien­
te deform ación suya, debido a la espe­
cial ización crecien te ; la pérdida con tin u a  
de h u m an id ad  en u n a  sociedad en que  
cada u n o  es ex trañ o  a los dem ás, perdi­
dos todos en el anonim ato y  com o con­
secu encia de u n a m asificación q u e se agi­
gan ta in exorab lem en te; en fin —sostiene 
el au tor— u n a organización estatal q u e  
regu la siem pre m ás al hom bre. D e  ahí 
que se p regu n ta  por la esencia de la  
civilización para con testar q u e es su m o ­
ralidad; afirm a ou e es necesario  superar  
nu estro  sentido histórico, qu e n o  debe  
consistir solam ente en m irar h acia  el pa­
sado sino que tam bién h acia  el p orven ir: 
y recom ien da abrirnos a la h u m an id ad  
en tera  en  vez de en cerram o s en el n a­
cionalism o innoble v exagerad o. F re n te  
a la d ecad en cia de la civilización, n o  se 
deja llevar por el pesim ism o v, en  cam ­
bio, cree qu e el cam in o de la restau ra­
ción pu ede em prenderlo  y h a  de em p ren ­
d erlo  el individuo m ism o. S ch w eitzer ter­
m ina el p rim er tom o sosteniendo de q u e  
la tarea fu n d am en tal del espíritu  es la 
de en treg ar u n a te n a  del universo q u e  
cu lm in e en u n a m ística de la vida.

E n  el segundo tom o se ded ica, en  su  
m ayor parte , a h a ce r la h istoria é tica  del 
desarrollo de la civilización p ara  mostrar
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—así lo anticipa desde el comienzo— "la 
tragedia de la búsqueda de la concep­
ción del mundo en Occidente”. Primero 
examina las religiones; después la filo­
sofía clásica, del Renacimiento y de los 
tiempos modernos; también a pensado­
res como Kant, Spinoza, Leibniz, Fich- 
te, Schiller, Goethe, Schleiermacher, He- 
gel, Feuerbach. Comte, Stuart Mili, Scho- 
penhauer, Nietzsche, etc.; y, por último, 
la eticidad en el Estado y la Iglesia, a 
los que considera no sólo entidades histó­
ricas sino también idealidades necesarias. 
Por su parte, arriba a un "sistema ético 
de reverencia por la vida” y es así que 
se cree precursor de una necesaria re­
novación mental para lograr la verdadera 
paz perpetua de la humanidad.

Con todo, a pesar del prestigio lo­
grado por el autor en otras actividades y 
del valor de la obra comentada, nos per­
mitimos suponer que no llega a repre­
sentar aleo decisivo para la filosofía. Más 
que una fundamentación rigurosa es una

noble aspiración. Es notable su defensa 
de la razón, sobre todo cuando hay filó­
sofos que tratan de menoscabarla valién­
dose precisamente de ella; pero sin duda 
su formación teológica no le da la sufi­
ciente libertad intelectual para realizar 
la tarea. Y  si bien es indispensable con 
toda urgencia una teoría del universo, 
como Schweitzer sostiene, lo que presen­
ta se trata en rigor de algo más modesto 
en su alcance. Habría que esperar la apa­
rición de los dos tomos restantes para jus­
tipreciar debidamente la Filosofía de la 
Civilización que propone Albert Schweit­
zer.

La edición castellana de la obra in­
tegra la colección "Ensavos” de la Edi­
torial "Sur” de Buenos Aires, en la cual 
ya han aparecido otros trabajos intere­
santes, pertenecientes a filósofos como M . 
Heidegger, T. P. Sartre, M . Müller, K. 
Jaspers, M. Scheler, etc.

Nicolás Marinkev

' M a u r i c e  P r a d e n t e s : T r a t a d o  d e  P s i c o l o g í a  G e n e r a l . Traducción de Nelly 
A. Fortunv y Elba B. Roggeri. Editorial Kapelusz. Buenos Aires, 1962; 
2 tomos (3  volúmenes), con un total de 1336 páginas.

El autor presenta a consideración del 
lector un "Tratado de Psicología Gene­
ral” procurando conservar un orden algo 
difícil de lograr en esta materia.

La psiquis humana, es decir, el hom­
bre tomado en su integridad, esta forma- 

, da por una trama tan complicada, com- 
. pleja e intrincada que resulta difícil des­

enmarañar y, especialmente desmembrar, 
para dar a conocer cada una de las fun­
ciones que la integran y permitan mos- 

' trar el funcionamiento del hombre como 
taL

Para conseguir este objetivo abando­
na el orden didáctico de la exposición y 
no distribuye las materias de acuerdo con 
las diferencias que las funciones men­
tales presentan aparentemente, sino que 
lo hace "mediante el planteamiento de 
los comportamientos superpuestos y la 
composición funcional del espíritu”. Y  
así, basado en que las relaciones de com­
posición se crean en la génesis de esas 
funciones, se procura dar una idea del 
sistemá vital que constituye un ser es­
piritual.
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A  lo largo  de toda la obra se destaca  
la ín tim a tra b a z ó n  que existe en tre  cu er­
po y  alm a y  se tom a p artido de todos 
los m étodos fu n d am en tales q u e pueden  
utilizarse en  u n  tratad o  de psicología. 
Se considera, asim ism o, el papel p rep on ­
d eran te  que desem peña la filosofía en  
la investigación psicológica v  se deja que  
la idea filosófica d om in e toda la obra, co ­
m o o cu rre  cu an d o se exp lica  el pase de  
u n  aspecto  p u ram en te  fisiológico a u n o  
biológico o filogenético , cu yo  con ocim ien ­
to de las prim eras causas p erten ece  a la  
disciplina filosófica. E l  m eior esfuerzo  
está ded icado a a cercar v  lograr el en ­
ten d im ien to  en tre  las d isciplinas cu yo  
obieto es com ú n .

E l p rim er tom o de Tratado de Psico­
logía General trata  sobre “E l psiquism o  
elem en tar'. E n  el prólogo se exp o n e  el 
plan y  el m étod o seguido en la obra.

E n  la In trod u cció n  se consideran los 
aspectos generales de la vida m en ta l: co n ­
cien cia  e in con scien cia, aten ción  v  dis­
tracción . E s  decir, se h ace  un estudio g e­
neral de la aten ción  m en tal.

E ste  tom o está dividido en dos p ar­
tes. E n  la p rim era se trata  de la activi­
dad m en tal, v  se p rocu ra  n o  h a ce r divi­
siones artificiales de las fu n cion es m en ­
tales ni in d agar sobre el origen de las m is­
m as v  el p lan o  de sus relaciones, pu esto  
q u e el espíritu  está h ech o  de la superpo­
sición de sistem as qu e n o  p erm iten  ser 
red u cid os y  las divisiones q u e suelen  
p racticarse  sólo se h acen  p ara  com odidad  
de la investigación . A  ese fin la divide  
en tres seccion es o  p lan os: autom atism o, 
m em oria  y espíritu  o pen sam ien to.

E n  la segund a p arte  se analiza la a c­
tividad m en tal elem en tal y  no se sigue  
e x a cta m e n te  la división an terior; está d e­
d icad a al análisis de las fu n cion es m en ­
tales. Se rech aza  la división de las fu n ­
cion es del alm a en  tres facu ltad es fu n d a­

m en tales: afectividad, voluntad e inteli­
gen cia, por cu an to  no puede describirse  
el ejercicio  de u n a actividad m ental cu al­
quiera sin m ezclar caracteres tom ados de  
otra o de todas las otras facu ltad es m en ­
tales.

E l tom o segundo, intitulado “E l G e ­
nio H u m a n o ", está dividido en dos p ar­
tes. E n  la prim era se consideran “Sus 
obras" (té cn ica , religión, arte, cien cia , 
len gu aje v  p o lítica ). E n  la in troducción  
se nos relata sobre los orígenes del h o m ­
bre v se h acen  consideraciones sobre u n a  
distinción radical de los anim ales por sus 
m odos de com portam iento  bien defini­
rlos: técn ica, religión, arte, palabras v  
vida social constituida. P ero  esa institu­
ción “h u m an id ad " es sólo la resu ltan te  de  
todos los factores que con cu rrieron  en  
la constitu ción  de la especie h u m an a.

Se estudian, en esta prim era parte , 
“las diversas fu n cion es del espíritu h u ­
m an o encerrad as en com portam iento  que  
cad a un o por su p arte em plea estas fu n ­
ciones en co n ju n to". Se h ace  un estudio  
co n creto  de la con d u cta  h u m an a y  so­
cial para pasar luego al estudio de sus 
instrum entos (cogn oscitivos o afectiv o s). 
Se p arte  de lo considerado conocido, de  
la con d u cta  global, para bu scar y desarti­
cu lar com o algo desconocido las d iferen­
ciaciones fu n cion ales que h acen  posible  
esa con d u cta .

L a  segunda p arte  de “Sus in stru m en ­
tos" (im ag in ació n , m em oria, razón, sen­
tim iento, v o lu n ta d ). S e  h ace  un estudio  
general d e las m u tacion es en las fu n cio ­
nes in telectu ales y  afectivas y sobre la 
volu ntad  y  la volición.

L a s  actividades h u m an as pueden ser 
agru padas según su objeto  y  las m ás di­
versas fu n cion es pueden agru parse con  
u n a m ism a in ten ción , p ero  podem os h a ­
cerlo  tam bién de acu erd o  con su m eca­
nism o. P o r tanto, al espíritu  h u m an o
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puede llegar a conocérsele si se lo estu­
dia sucesivamente en cada uno de estos 
aspectos: primero, en relación con sus 
obras, segundo, en relación con los re­
sortes que se ponen en acción para pro­
ducirlas.

Como resultado de los distintos re­
cursos utilizados para tratar los distin­
tos temas, se configura al final de la obra 
el comportamiento voluntario. La volun­
tad no se considera “como un tipo de fenó­
menos sino como un modo de comporta­
miento en el cual todos los resortes son 
afectivos e intelectuales y que» fuera de 
ellos, no es nada”.

Para Pradines la voluntad es el todo 
del hombre, razón por la cual la excluye 
del cuadro analítico de las funciones y

la trata como una síntesis suprema, co­
mo un “plan de vida al que tenemos ac­
ceso por todas las funciones ya tratadas”.

Mediante esta obra se persigue un 
ensamblamiento de la psicología y la 
filosofía, lo cual se logra con originali­
dad, profundidad, rigor científico y len- 
guaie claro y preciso.

Se discuten diferentes teorías y me­
todologías tradicionales con finas observa­
ciones e inteligentes enfoques y se propo­
nen nuevas teorías echando mano siem­
pre a datos positivos y cautivantes.

La obra proporciona, al finalizar cada 
capítulo, una amplia y bien clasificada bi­
bliografía.

E dna Cojrparont de Ricetti

F r y d a  S c h u l t z  d e  M a n t o v a n i : V ictoria O cam po. M inisterio de E d u ca­
ción y  Justicia; D irección G eneral de C u ltu ra. (B ib lioteca  del sesqui- 
centenario; Serie Argentinos en las Letras). Buenos Aires, 1963. 113  
páginas con ilustraciones.

Era hora que en nuestro país se dedi­
cara un volumen destinado a juzgar la 
obra y la personalidad de una de las 
figuras más importantes de la cultura y 
la literatura argentina. La oportunidad 
del libro que comentamos salta a los ojos, 
si nos atenemos al hecho de que Victoria 
Ocampo ha recibido sin retáceos el reco­
nocimiento y el elogio de las principales 
figuras del mundo contemporáneo. Des­
de los políticos a los músicos, desde los 
poetas a los filósofos, todos los que de 
algún modo han actuado o actúan perfi­
lando la presente situación del mundo tu­
vieron algo que decir sobre ella. Otras 
voces —y son voces que llegan también 
de todas partes: América, Europa y Asia— 
han valorado su obra y exaltado la cali­
dad humana de la escritora. Calidad hu­

mana oculta tras un supuesto egocentris­
mo que no le permite, sin embargo, 
centralizar las cosas en su yo. Antes bien, 
todas las experiencias de su vida pasan a 
través de él como por un tamiz.

En sus escritos, como en sus confe­
rencias dice “yo”. Por tanto, sería ególa­
tra. ¿Cómo podría, sin colocarse a la mis­
ma altura, decir, por ejemplo: “yo le dije 
a Ghandi” o “Strawinsky me dijo a mí”? 
Pero ella misma tiene conciencia de des­
cender hasta la intimidad del ser humano» 
en cuyo caso es necesario hablar, como 
ella, en primera persona. Quizá ese ego­
centrismo inexistente haya provocado la 
diatriba o el elogio. En muchos casos, am­
bos desmedidos. La diatriba, por presen­
tarla peor de lo que es y  el elogio, me­
jor de lo que es. Pero, es justo reconocer-
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lo, el tono exacto  de lo que ella es, aú n  n o  
h ab ía  sido reflejSrdo en n u estras letras  
con objetividad y  desapasionam iento.

F ry d a  S ch u ltz  de M an to v an i llenó ese  
vacío  en u n  libro fiel y  cabal de lo q u e es 
u n  au to r qu e, com o ella, h a  “qu erido la  
verd ad por en cim a de todo”. C o n  palabra  
serena y  autorizada p en etra  en la justa  
dim ensión desde la cu al es posible ap re­
ciar la o b r a  de V icto ria  O cam p o : la 
tierra  y su criatu ra . C o n  ojos cargados de  
sentim ientos y lim pios de todo prejuicio  
ahondó com o n ad ie  en la p ecu liarid ad  de  
n u estro  país. P o r  eso llegó a ser por des- 
signio propio “u n  testigo q u e se presen­
ta sin m iedo, en m edio de u n a  sociedad  
p atriarcal y m en tirosa”.

F ry d a  S ch u ltz  de M an to v an i presen­
ta, luego, a  u n a  m u jer fren te  al gran  
m u n d o, en cu yo  cen tro  está V ictoria  
O cam p o, p ero  ella es “la soledad rodeada  
de m u n d o . . . m u n d o  q u e rodea, en vu el­
ve, circu n scrib e  y  de algú n  m odo acom ­
p añ a; salvo al yo  ín tim o q u e se queda  
solo”. A  través d e  las p áginas de su libro  
la señora de M an to v an i nos p resen ta a 
la  au to ra  de Testimonios y  señala qu e  
“p u ed e decirse q u e su biografía  está  en  
sus actos” y “si es preciso  b u scar datos bio­
g ráficos los hallam os en sus libros”. F ry ­
da S ch u ltz  de M an to v an i no tra ta  de  
“co n stru ir u n a  biografía” con fech as, sólo 
q u iere  “seguir a largos pasos los de u n a  
vida y tra ta r  de recom p on er su im agen  
sobre los p ilares h u m an os en  q u e se 
ap oya”.

A n aliza , tam b ién , a la “persona” y  al 
“testim on io”, en los cu ales  “se ro tu la

siem pre en prim era persona, autobiográ­
fico  yo que le h a  valido u n a leyenda de  
egocentrism o y  n o  es en ella  m ás qü e u n a  
form a de excusas por lo q u e se le antoja  
q u e son sus atrevim ientos”. N o  olvidem os 
que, adem ás, “es la persona insobornable  
y el testim onio qu e en treg a  de su tiem ­
po y de su m u n d o” .

E l libro, dividido en  los siguientes ca ­
p ítulos: Preliminar; Noticias biográficas; 
Encuentros; Persona y testimonio; Sonidos 
y luces en las barrancas de San Isidro, 
lleva en las páginas finales u n a antología  
de las obras de V ictoria  O cam p o. E n co n ­
tram os allí a  varios de los testim onios m ás  
conm ovedores de n u estra  época y  baste  
señalar, por ejem plo, sólo u n o : F an i, “la  
E stefan ía  an alfab eta y  cultísim a en el 
m u n d o de los sentim ientos”. H e  aquí otra  
prueba cabal de que V ictoria  O cam p o tra­
ta con afecto  y cariñ o  a los gran des —V a- 
lery, L aw ren ce , R avel, O rtega , G roussac, 
V irgin ia  W o o lf , G abriela M istral— pero  
que, tam bién , anota fiel y am orosam ente  
lo  qu e le  h an  dich o institu trices y  m u ­
cam as .

N o  es m i in ten ción  h acer la apología  
de “esta escritora que n o  pide a las pa­
labras certificad o  de la A cad em ia para  
em plearlas, sino que le basta conocerlas  
desde la in fan cia”. P ara  ello basta el libro, 
m u y recom en dable, de este espíritu selec­
to q u e es F ry d a  S ch u ltz  de M an to v an i y  
que nos p resen ta a quien nos da, co n ti­
n u am en te , lo m ejor de sí m ism a: V ictoria  
O cam p o.

Carlos Adam
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G e o r g e s  M o u n in : P oesía y socied ad . (B ib lioteca  A rte  y  ciencia de la ex­
presión). Editorial N ova. Buenos Aires, 1964. V ol. en rústica, 188 
páginas.

En una correcta versión de F. F. Mon- 
iqrdín del original francés editado por 
Presses LIniversitaires de France, la Edi­
torial Nova de Buenos Aires, en su co­
lección Arte v ciencia de la expresión, 
que dirige el profesor Raúl H. Castagni- 
no, acaba de publicar la obra Poesía y 
sociedad, del crítico v lingüista galo Geor­
ges Mounin. El autor plantea, a la luz 
de la moderna sociología literaria, los in­
terrogantes que se derivan del becbo de 
aue, en nuestros días, los libros de poe­
sía tengan cada vez menos lectores, me­
nos eco social masivo, menos editores in­
teresados en la publicación de textos poé­
ticos, v se pregunta si ese fenómeno, que 
afecta a todas las literaturas de Occiden­
te, se debe a una particular decadencia de 
la clásica buena salud de la poesía y de 
los poetas, o de la sensibilidad de los edi­
tores v críticos, o de "ese público de piel 
de "lija”, rústico, insensible”. "H oy la 
cuestión palpitante en la vida de la poesía 
—dice—, la encierra esta dramática pre­
gunta: ¿es mortal la poesía?”.

Munido del profundo conocimiento 
de las disciplinas auxiliares de la ciencia 
literaria, el autor se lanza al estudio de la 
afección que presuntivamente aqueja a la 
poesía —o a la vida— contemporánea, 
analiza los síntomas y formula su diag­
nóstico, y se dedica luego a profundizar 
en la etiología del mal, ponderando la 
porción de culpa que podría corresponder 
a cada uno de los agentes desencadenan­
tes del proceso. Desfilan así en el ban- 
auillo de los acusados, en un estilo lleno 
de calor v animación que podría corres­
ponder al de un juicio oral, los mismos 
poetas y los críticos, el público, la ense­

ñanza de la literatura, los editores y los 
medios masivos de comunicación, incluso 
la política y la historia.

En los dos últimos capítulos —“¿M uer­
te de la poesía?”, "¿Eternidad de la poe­
sía?”—, resume el estado actual del pro­
blema, luego de historiar sucintamen­
te la relación núblico-poesía, particulari­
zándolo en la francesa: "El divorcio en­
tre el reducido público de una poesía ca­
da día más erudita y más escrita, por una 
parte, v el enorme público de la poesía 
que permaneció siempre popular, oral v 
cantada, comenzó hace casi mil años. Al 
aspecto contemporáneo de ese divorcio 
histórico, lo llamamos crisis de la poesía. 
Puede tentamos la idea de que el fonó­
grafo, el toca-discos, el electrófono, la 
música de cine, la radio, la televisión des­
pués, aceleran, completan quizás, a nues­
tra vista, el proceso del triunfo de los 
medios de difusión de masa, medios que, 
pese a las apariencias, aseguraron siem­
pre la supremacía de las formas orales de 
la poesía sobre su forma escrita” . . .  "N o  
es la poesía —resume—, en el sentido he- 
geliano de la palabra, la mortal; lo sería 
sólo nuestra poesía muy particular, en sus 
formas de trasmisión muy intelectualiza- 
das, de las que siempre es vehículo un 
lenguaje escrito consumido mediante lec­
tura individual” .

Finalmente, el diagnóstico se toma 
más alentador, más optimista, sin dejar 
por eso de reconocer que "es posible que 
nos parezca que está en vía de desapari­
ción cierta forma de poesía a la cual está­
bamos habituados, que considerábamos 
como de esencia eterna. Y  mal haríamos 
queriendo cerrar el camino al curso de
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las cosas: la poesía 0 °  que hem os llam a­
do p o esía ) desde “B au d elaire  hasta  L ou is  
A ragón , desde A loysius B ertran d  hasta  
H e n ri M ich a u x , podría p arecem o s a  p u n ­
to de convertirse en veh ícu lo  rod an te  en  
el vacío , inútil, inutilizado, sob rep asad o... 
T a l m u erte  de la poesía n o  in qu ietaría, 
en el fondo, a nadie. Se esperaría  sen­
cillam en te  el n u evo  ismo (rea lism o  so­
cialista ruso, o realism o lírico  italiano, 
neo-realism o —italiano tam b ién —, ex'peri- 
mentalismo —igu alm en te ita lian o—, o 
dylantomismo am erica n o ) susceptible de  
asum ir y  asegurar los epígonos de un  su­
rrealism o agotado, de u n  letrism o rid ícu ­
lo . . E x p o n e  luego las enorm es y  aú n  
poco aprovechadas posibilidades de los 
m edios m asivos de difusión para resu ci­
tar esa casi perdida com u n ión  de p u e­
blos v poesía, p ero  sin co n fiar dem asiado  
en ello. M á s bien, term in a d icien d o: “L a  
ú n ica  razón que en este  in stan te tengo  
para pen sar qu e n o  p erecerá  la poesía, 
vien e de lo m ás cercan o  a la poesía y  de  
lo m ás despreciado por e lla : la lingüísti­
ca. E n  el d erru m b am ien to  universal de  
los p u n tos de apoyo que se ten ía  p or in­

conm ovibles, la lingüística nos da la ú n i­
ca  afirm ación sólida, n u eva com o h ech o  
bien fu n d ad o: q u e la poesía n o  p u ede  
m orir porque está un id a a la n atu raleza  
de las cosas del le n g u aje . . . P a ra  im agi­
n ar que lo que llam am os poesía pudiera  
desaparecer to talm en te, o, p or lo  m enos, 
com o virtualidad h u m an a, sería preciso  
im agin ar la m u erte  de todo len gu aje arti­
cu lad o . . . E l len gu aje corre en la poesía 
com o el agua en el río; y  m ientras alguien  
sienta deseo de d ecir del m odo m ás sen- 
:illo

C e sont les mains de toutes les femmes 
Et les mains des hommes leur vont comme

[un gant

la poesía existirá en y por el len gu aje  
aun cu an d o n o  se sepa qu e es ella”.

T a l es, a grandes rasgos, la esperan- 
zadora tesis cen tral de este apasionante  
ensavo, cu ya deleitosa lectu ra  n o  se p u e­
de d ejar desde que se tom a el libro en  
las m anos, tanto  es la sim patía, la pasión  
por el tem a que M o u n in  sabe co m u n icar  
al lector.

Afólinario Héctor Sosa

Im m an uel  Kant : Filosofía de la Historia. Colección "La Vida del Es­
píritu”. Editorial Nova; 2* Edic., vol. rústica, 208 págs.

C asi con  exclusividad  se con oce —se 
m al con oce qu izá fu era  m ás exacto  d e c i r -  
ai K a n t de las gran d es críticas. E s  por 
eso qu e resu lta  tan to  m ás beneficioso u n a  
segund a edición de estas otras —obras m e­
nores, opúsculos, dedicados a la filoso­
fía  de la h istoria— qu e en  sus líneas g e­
n erales n o  se ap artan , sin em bargo, del 
espíritu  q u e an im a a aquellas y que, ju n ­
to  con  “L a  religión d en tro  de los lím ites  
de la razón ”, in tegran  el cu erp o  de su 
s is te m a .

E l presen te volu m en agru pa, seleccio­
nados y  prologados por el trad u ctor, pro­
fesor E m ilio  E stiú , los siguientes traba­
jos: “Id ea de la historia universal desde  
el p u n to  de vista cosm opolita”, “R espu es­
ta a la p reg u n ta  ¿Q u é  es la ilu stración ?”, 
“D efin ición  de la raza h u m an a”, “Sobre  
el libro Id e a s  para u n a filosofía de la  his­
toria de la h u m an id ad  de J . G . H erd er' ”, 
“C om ien zo  verosím il de la historia h u m a ­
n a”, “A ce rca  del refrán  ‘L o  q u e es cierto  
en teoría p ara nada sirve en la p ráctica ' ”,
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"Acerca de la relación entre la teoría y 
la práctica en el derecho político", "Sobre 
las relaciones entre la teoría y la práctica 
en el derecho internacional, considera­
das desde el punto de vista filantrópico- 
universa], es decir, cosmopolita", ‘'Reite­
ración de la pregunta de si el género hu­
mano se halla en progreso constante ha­
cia lo mejor".

N o creo oportuno, por cuanto se tra­
ta. como va mencioné, de una segunda 
edición, extenderme en un comentario 
detallado del contenido de la obra. In­
teresa, en cambio, destacar la labor del 
traductor y prologuista.

Comienza el profesor Estiú en su pró­
logo por presentamos al filósofo en po­
lémica con su ex discípulo Herder. Nos 
es dado así contemplar el desenvolvimien­
to de Kant en su medio filosófico v hu­
mano. Es el Kant de la época de efer­
vescencia del "Sturm und Drang", mo­
vimiento que no lo absorbe, sin embargo, 
V frente al cual opone su filosofía critica 
que supera, continuando v perfeccionan­
do, más que sustituyendo como aquel 
pretendía, la filosofía de la ilustración; 
nos es dado ver a un Kant que no desde­
ña reseñar un libro de la época, a un 
Kant, en fin, en el que podemos vislum­
brar, a lo largo de la famosa polémica, 
ciertos humanos resquemores hacia su 
ex discípulo, que nos apartan un tanto 
de la imagen tradicional del profesor aus­
tero, riguroso y exacto a cuyo paso las 
vecinas ajustaban el reloj.

En lo que respecta a los otros dos te­
mas que se desprenden de la lectura de 
estos opúsculos: El hombre y la historia, 
y El estado y la historia, nos dice el pro­
fesor Estiú, podrían resumirse en seis
puntos:

1. Al atribuir significación histórica a 
las farpas racionales, esto es, humanas en

sentido genérico, Kant da origen al con­
cepto "cultural" de la historia.

2. Se plantea entonces el interrogante 
de cómo ingresan los fines éticos del 
hombre, que por lo mismo, emanan de su 
ser inteligible, vale decir, intemporal, en 
el curso temporal de la historia.

3. Haciendo que la historia —los he­
chos históricos que la componen— vavan 
aproximándose en un progreso gradual a 
los ideales que aquellos fines establecían.

4. Lo cual señala a la historia un des­
tino inalcanzable, ñor cuanto no podrá 
iamás hacer coincidir —sin acabar consi­
go misma como tal— el mundo sensible 
con el mundo inteligible de los ideales 
de la razón.

5. Precursor en esto de Hegel, Kant 
atribuye al Estado el papel de mediador 
v agente que posibilita, a través del po­
der —empírico— v el derecho —finalidad 
moral— aquel ascenso. Y  finalmente,

6. Con su conocimiento del poroué de 
los intereses humanos está capacitada pa­
ra arbitrar los medios que posibilitan 
aquel progreso. Es, pues, práctica.

La versión castellana del profesor Es- 
loara ser, precisamente, castellana. 

Con ello quiero decir que no resulta, co­
mo tantas otras, una simple trasposición 
en palabras españolas del texto alemán; 
logra además expresar claramente el pen­
samiento del autor, no obstante tratarse 
de un texto del siglo X V III con sus ca­
racterísticas frases envolventes, y su serie 
de cláusulas complementarias que tan 
confusas suelen tom ar las ideas que des­
arrollan.

Delia A. Samjpietro
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C a r l o s  E. P r é l a t : Química General. Editorial Kapelusz. Buenos Aires, 
1963. Vol. encuad. de 779 págs. Manual de: tablas, fórmulas, trabajos 
prácticos, problemas. 104 págs.

T o d o  estu d ian te  trata  de en co n trar el 
tex to  q u e responda al program a de su 
m ateria , y  es por ello q u e —si bien no  
con ocem os los program as de Q u ím ica  G e ­
n eral de cad a u n a de las universidades  
del país y de latin oam érica (s í  los con oce  
en cam bio el a u to r )— podem os igual­
m en te  asegurar q u e la obra de P ré la t l i e  
n a u n a necesidad bibliográfica, en cu a n ­
to a la m ateria  se refiere, para las u n iver­
sidades am erican as de h ab la castellana.

E s  u n a obra com pleta, q u e trata  u n a  
m ultiplicidad  de tem as, desde los fu n d a­
m entos de la cien cia  hasta el m oderno  
criterio  de las estru ctu ras.

C o n sta  de u n  tratad o  que desarrolla  
la p arte  teórica y  ap arte  un m an u al de  
prácticas.

E l  p rim ero  co n tien e : A . Introducción 
a la química; con sus 'partes: I. Teoría ge­
neral de la estructura química, II . Siste­
mas en equilibrio, III . Sistemas en trans­
formación, y B . Química determinativa; 
con  cap ítu los que desarrollan : L a s  d eter­
m in acion es qu ím icas, L a  qu ím ica an alíti­
ca , y D eterm in acio n es de estru ctu ras q u í­
m icas. Sobre este ú ltim o llam am os p rin ­
cip alm en te  la aten ción  por cu an to  es te ­
m a n o  tratad o  en otros textos.

C a d a  cap ítu lo  cierra  con  u n a  sínte­
sis q u e brin d a al lector u n  claro  p an ora­
m a del con ten id o  del m ism o.

N u m ero so s ejem plos in tercalados en  
el texto , a lo largo  de toda la obra, y  la 
referen cia  a h ech o s exp erim en tales de  
fácil observación, com o así tam bién la 
clarid ad  de los dibujos, son excelen te  
ay u d a p ara  la  m ejor in terp retación  d e  los 
tem as desarrollados.

E l  autor destaca que la bibliografía  
con que finaliza la obra tiene el objeto de  
am pliar, com pletar o  com p arar la e x p o ­
sición de los tem as tratados, n o  siendo  
u n a lista indiscrim inada para uso de p ro ­
fesores, sino para estudiantes universita­
rios en los prim eros pasos de su carrera.

C on sid ero  por m i p arte  que, com o su 
autor lo an u n cia  en el prólogo, nos h alla­
m os fren te  a u n  libro d id áctico  y  al m is­
m o tiem po preciso, cualid ad  qu e con tri­
buye a cim en tar bases e x actas  p ara el u l­
terior con ocim ien to  de la m ateria.

E l  m an u al, p ráctico  por con stitu ir un  
peq u eñ o volu m en aparte, lo cu al facilita  
su uso en el laboratorio, desarrolla u n a  
in teresan te  in trod u cción  co n : cálculos
nu m éricos, errores, cifras significativas, 
n otación  exp on en cial, dim ensiones en los 
cálcu los y resultados, y  gráficas.

A  con tin u ación  en con tram os las T a­
blas, donde constan  valores d e  con stan ­
tes con todas las cifras significativas obte­
nidas por las actu ales m ediciones cien tí­
ficas; luego los Trabajos prácticos (a lg u ­
nos de ellos clásicos, otros originales y 
los restan tes tom ados de los del profesor 
A . S. C h io d in ). C a d a  trabajo rem ite a 
la p ágin a del tex to  d ond e el estudiante  
en co n trará  ráp id am en te el fu n d am en to  
teórico  del m ism o.

C o n clu y e  el m an u al con  num erosos  
problemas agrupados en corresponden cia  
a los capítu los del texto.

E l  au to r de la obra qu e presentam os  
es u n  profesor de destacada actu ación  
d ocen te  y  au tor de obras im p ortan tes en  
la m ateria. (S u  E p istem ología d e la Q u í­
m ica h a  obtenido el P rem io  N a cio n a l de  
C ie n c ia s ).

Carla Baradello de M archionni
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L u iz  Al  v e s  d e  M a t t o s : Compendio de Didáctica General. Editorial Ka- 
pelusz (C olección  Biblioteca de C ultura Pedagógica). Buenos Aires, 
1963. Vol. rústica, 4 1 3  págs.

Para la reforma en profundidad que 
está necesitando urgentemente todo el 
sistema educativo nacional, y muy par­
ticularmente, en cuanto a objetivos, con­
tenidos y métodos, la enseñanza secun­
daria, vienen muy bien obras tan esclare- 
cedoras en todos esos aspectos como es 
esta del Dr. Luiz Alves de Mattos, profe­
sor de la Facultad Nacional de Filoso­
fía de la Universidad del Brasil. Su 
“Compendio de Didáctica General”, tra­
ducido al castellano de la tercera edición 
brasileña, pone, precisamente, el acento 
en la necesidad de hacer un replanteo in­
tegral del problema educativo, para ade­
cuar sus soluciones a las exigencias de 
un mundo en constante transformación, 
no sólo material y social sino en todas 
sus más profundas motivaciones espiritua­
les, ideológicas y morales. Dice, en la 
Introducción, citando a Dewey: “Esta­
mos todavía lejos de comprender la efi­
cacia social de la educación como factor 
de mejora social; de comprender que ella 
representa no sólo el desarrollo de los 
niños y adolescentes de hoy, sino tam­
bién el perfeccionamiento de la futura 
sociedad, que ellos habrán de constituir. 
La educación puede convertirse en un 
instrumento eficaz para realizar las más 
hermosas esperanzas de la humanidad”. 
Sin embargo —continúa Mattos—, “para 
que ese ideal se realice, será necesario 
transformar la escuela a la que estamos 
habituados, adoptar una nueva filosofía 
educativa de perspectivas más amplias y 
prometedoras en valores culturales, socia­
les y morales, y, principalmente, reformar 
y modernizar nuestros tradicionales siste­
mas de enseñanza. Será en el campo de

la enseñanza práctica, más que en las 
leyes, estatutos y reglamentos, donde se 
decidirá la suerte de cualquier reforma de 
la enseñanza, y por ende, de la educación 
nacional”.

Pero, para llegar a establecer los prin­
cipios de esa enseñanza práctica es ne­
cesario previamente, como hace el autor, 
ponerse de acuerdo acerca de cuáles son 
las finalidades de la educación y los ob­
jetivos de la enseñanza, cuáles han de ser 
los criterios formativos y las aptitudes es­
pecíficas a desarrollar en la preparación 
del magisterio secundario que ha de te­
ner a su cargo el cumplimiento de aque­
llos objetivos y, por fin, encarar un ade­
cuado planeamiento de la enseñanza. En  
la segunda parte de la obra ya en los as­
pectos prácticos, el autor expone detalla­
damente todos los principios científicos 
de la didáctica moderna en cuanto a la 
orientación del aprendizaje, la motivación 
y los incentivos, la presentación de las 
asignaturas, la dirección de las activida­
des de los alumnos y la integración y fija­
ción del contenido del aprendizaje.

Por último, en la tercera parte de 
su libro, el profesor Mattos se refiere 
actualizada y autorizadamente a los sis­
temas de control del aprendizaje, su ex­
ploración preliminar y pronóstico, el ma­
nejo de la clase y el control de la dis­
ciplina, el diagnóstico y la rectificación 
del aprendizaje y la verificación y evalua­
ción del rendimiento.

Son especialmente importantes y dig­
nas de meditación las páginas dedicadas, 
en la primera parte, al análisis del pro­
blema del magisterio secundario y de su 
formación. Dice, por ejemplo, citando a
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W h e e le r : “E l profesor es u n  técn ico  en  
in gen iería  h u m an a, ya que él es el p rin ­
cipal responsable de la m odelación de la 
in teligen cia  y  de la personalidad de sus 
alum nos. E l  con ocim ien to  superficial de 
la in gen iería  m ecán ica  podrá acarrear la  
co n stru cció n  defectuosa de u n  p u en te , 
cu y o  h u n d im ien to  podrá provocar p er­
ju icios m ateriales y pérdidas de vidas h u ­
m anas. E l  co n ocim ien to  superficial de la 
m ed icin a por p arte  de qu ien la ejerce, 
podrá cau sar la m u erte  de innu m erables  
pacien tes que con fían  en  ella. N u n c a  
podrem os saber h asta qué p u n to  la ign o­
ran cia  de la psicología y de la pedagogía  
en la d irección  de la in fan cia  es respon­
sable de oportunidad es perdidas, am bicio­
nes defraudad as, esfuerzos abandonados, 
casos de crím en es y d elin cu en cia , defectos  
m en tales específicos y personalidades  
d esin tegradas” .

R esu lta  sum am ente útil, en esta ép o­
ca en que m uchos profesores de ense­
ñan za secundaria, urgidos por aprem ios 
horarios, nacidos a su vez de aprem ios  
económ icos, se ven obligados a disper­
sarse en num erosas cátedras, m al rem u ­
neradas y  peor atendidas, el repaso o des­
cu b rim ien to  de principios básicos de la 
m otivación y los incentivos del aprendi­
zaje, paso previo para llevar a cabo u n a  
efectiva dirección del m ism o com o pro­
ceso individual y social y  com plem en­
tarlo con la realización de actividades co  
y extrap rogram áticas que integren  y  fijen  
sus contenidos, com o los q u e tan ideal­
m en te  se señalan en la segunda p arte  de 
esta obra. Siem pre, claro  está, q u e el E s ­
tado asegure a su vocación docen te la es­
tabilidad y  dignidad de u n a situación eco­
n óm ica q u e le perm ita in tegralm en te rea­
lizarla.

Apolinario Héctor Sosa

H ernán San M artín : Salud y Enfermedad (Problemas de medicina social 
en América latina) Confederación Médica Panamericana, La Habana, 
Cuba, 1963. Dos tomos en rústica de 433 y 582 págs., con cuadros 
y gráficos.

E l au to r de este valioso libro —q u e­
de d ich o  de en trad a— es u n  prestigioso  
sanitarista ch ilen o  cu y a  labor es bien co ­
nocid a y ap reciad a en los países de n u es­
tra  A m érica . G rad u ad o  “m aster” de S a­
lu d  P ú b lica  en  la U n iversid ad  Jo h n  H op - 
kins, de los E stad os U n id o s de N o rte ­
am érica  (a ñ o  1 9 4 5 )  y d octorad o en  m e­
d icin a  social y antropología en  la U n i­
versidad de L o n d res  ( 1 9 5 1 ) ,  es en  la 
actu alid ad  profesor titu lar en  la F a cu l­
tad  d e  M e d icin a  de C o n cep ció n  ( C h i ­
l e ) .  E n  o tro  tipo de actividades —y con ­
v ien e su b rayarlo— el au to r es presiden­
te  de la  S ocied ad  de A rte  d e  C o n ce p ­

ción, d irector del M u seo  A n tropológico  
de H u a lp é n  y , com o escritor, u n a obra  
suya, Viajes a través del arte universal, 
recibió en 1 9 6 2  el P rem io  M u n icip al de  
A rte  y  L ite ra tu ra , en C on cep ció n .

Sin  du da, la responsabilidad d e la 
m ed icin a d e nu estros días se p royecta  
m ás allá  del cam p o de la p reven ción  y  
cu ració n  de las enferm edades. L a  eco ­
logía h u m an a nos en señ a q u e la salud  
y la en ferm ed ad  n o  son sino distintos  
grados d e adap tación  de los organism os  
al am b ien te en q u e viven ; son, dich o de  
otro  m odo, expresiones de la cap acid ad  
del h om b re p ara  ad ap tarse al medio qu e
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lo rodea. "El hombre es un organismo 
social —ha escrito Abraham Horwitz— 
que reacciona, directa o indirectamente, 
con todos los otros elementos que exis­
ten en su medio, sean de carácter físi­
co, biológico, psicológico o social". El 
papel, pues, de la medicina contemporá­
nea es descubrir, como lo señala el pro­
fesor San Martín, la intensidad de ac­
ción de todos estos factores sobre la sa­
lud y la enfermedad del individuo y de 
la población, y formular los tratamientos 
médico-sociales adecuados tanto como los 
métodos de prevención y eliminación de 
las influencias desfavorables.

Con tal concepto, la medicina ha ido 
evolucionando hacia un nuevo enfoque, 
hacia una nueva "actitud", digamos, que 
podría resumirse en estos tres hechos fun­
damentales, tal como los señala el autor: 
a )  la medicina tiene que hacer tanto con 
la salud como con la enfermedad del in­
dividuo y de la población; b ) el estudio 
de la salud y la enfermedad no puede 
realizarse en el individuo aislado (ni en 
la población aislada) de su ambiente; c )  
preocupación primera de la medicina, en 
todos sus aspectos, es el individuo con­
siderado como ser social. En suma, no 
se puede concebir hoy una medicina que 
no sea al par preventiva, curativa y so­
cial Pues como dice el pedíatra Alan 
Moncrieff, profesor de la Universidad de 
Londres: "L a medicina social es el fondo 
y la base, tanto de la medicina curativa 
como de la medicina preventiva".

De lo dicho se infiere que la medici­
na está virando de lo individual a lo so­
cial, y, en consecuencia, debe recurrir, 
cada vez más, al auxilio de otras rien­
das, especialmente de las riencas socia­
les. "D e aquí que la medicina social —ex­
presa el autor— ha sido la consecuencia 
natural del progreso técnico y social de 
la medicina y de la evolución histórica y 
económica de la sociedad. El rol de la

medicina moderna y el rol del médico 
consisten en cumplir la responsabilidad 
social que implica el concepto de medi­
cina social. Esta responsabilidad obliga al 
médico a considerar al hombre, en estado 
de salud o de enfermedad, como miem­
bro de una sociedad que lo está influen­
ciando permanentemente".

El pensamiento arriba enunciado pre­
side el desarrollo de todo el libro, cuyo 
primer capítulo considera a la salud y a 
la enfermedad como fenómenos ecológi­
cos. Aborda luego el estudio de las cien­
cias sociales (antropología, sociología, psi­
cología social, demografía, e tc.) como au­
xiliares del conocimiento médico; y segui­
damente de la bioestadística, el método 
estadístico y el método epidemiológico. 
Trata después la determinación del nivel 
de salud del individuo y la colectividad 
(contaminación atmosférica, radiaciones, 
e tc .), el saneamiento y las técnicas de 
ingeniería sanitaria, la vivienda y la sa­
lud, la veterinaria de salud pública, los 
alimentos y la salud, los riesgos del tra­
bajo y termina el primer tomo con un ex­
tenso capítulo sobre las enfermedades 
trasmisibles.

El tomo II comprende tres grandes 
secciones: 'protección y fom ento de la sa­
lud  (abarcando técnicas de la medicina 
preventiva, nutrición y salud, herencia y 
salud, mortalidad matemo-infantil, salud 
del pre-escolar y del escolar, higiene men­
tal, e tc .); los programas de salud, com­
prendiendo aquí los problemas de orga­
nización y administración sanitarias; y, 
finalmente, bajo el título genérico de "la 
medicina, ciencia social", un capítulo des­
tinado a estudiar el papel de la medicina 
en la sociedad, el valor económico-social 
de la vida humana, el problema de la lon­
gevidad y, concomitantemente, el de la 
superpoblación y control de la natalidad, 
la relación entre nivel de vida y salud y 
entre economía nacional y salud.
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B aste el sim ple en u n ciad o  de tem as 
q u e acabam os de h a ce r para que el lector  
se fo rm e cabal idea de la am plitud y la 
proyección  de u n a obra donde los fu n d a­
m entos doctrinarios y el m aterial infor­
m ativ o  con form an  un  todo arm onioso: 
bien pensada y  d id ácticam en te  expuesta.

C arecíam o s hasta hoy de un libro en  
castellan o  —y con  ejem plos tom ados de  
la realidad latin oam erican a— de la jerar­
q u ía  de éste, para consu lta de profesio­
nales y  técn icos que se interesen por los

problem as de la salud pública. Y  creem os  
que, aligerado de algunas de sus partes  
y actualizados sus cuadros y tablas prin ­
cipales —dejando solam ente las m ás esen­
ciales—, Salud y Enfermedad  podría  
convertirse en  un  excelen te  texto  u n iv e r­
sitario p ara el estudio de una m ateria que  
en n u estro  m edio no posee hasta el p re ­
sente de u n  buen respaldo bibliográfico  
de conjun to.

Noel H . Sharra

Vicente  O svaldo C utolo : Diccionario de alfánimos y seudónimos en  
la Argentina (1 8 0 0 -  1930). Editorial Elche, Buenos Aires, 1962. 
Val. rústica, 160 págs.

D esd e Ensayos de codificación hasta 
1853 , trab ajo  lau read o en 1 9 4 3  con el 
prem io “E d u a rd o  F . Ju sto ”, otorgado por 
la F acu lta d  d e  D erech o  y C ien cias S ocia­
les de B u en os A ires, hasta Argentinos 
graduados en Chuquisaca, editado en  
19 6 3 , el au tor, profesor en aquella casa 
de estudios, ha desarrollado u n a intensa  
labor de pu blicista en el cam p o de la in­
vestigación histórico-jurídica, p referen te­
m en te. D istin to  es este ú til libro, en el 
q u e el d octor C u to lo  ha reu n id o  p acien ­
tem en te  1 1 0 0  alfónrm os y seudónim os  
dispersos en  diarios, revistas y libros de 
las m ás diversas m aterias.

E l  P rof. C u to lo  propone la den om i­
nación  de alfón im o —en lu gar de inicia- 
lónim o, q u e  h an  adoptado m u ch os biblio­
tecarios— a la sustitución del nom bre del 
au tor, a  la cabeza o al pie de un  escrito, 
por las in iciales de su nom bre y apellido; 
v erb igracia : P .G . por P au l G roussac. Y  
h ace  d eriv ar d ich a  voz del griego alfa 
( =  la p rim era letra  del alfab eto  g rie g o )  
y onyma C—  n o m b re ).

E n  cam bio, el seudónim o —q u e etim o­
ló gicam en te  significa “falso n o m b re” —

puede ocu ltar el nom bre verdadero de la 
persona que desea p erm an ecer ignorada  
o en la oscuridad, o bien constitu ye el 
nom bre de arte en la vida literaria c  pe­
riodística. E n  este segundo caso valen el 
Fray M ocho , el Fahio Carrizo o el N em e­
sio M achuca  usados por José S. A lvarez; 
y en el prim ero, los seudónim os de Pin­
ganilla o Zamora de Adalid que, entre  
m uchos otros, utilizó D om in go Fau stin o  
Sarm iento.

E n  ocasiones, el escritor em plea un  
nom bre literario que estim a de m ayor 
atracción  sobre el lecto r: ello ocu rre, por 
ejem plo, con el seudónim o en form a de 
anagram a (tran sp osición  de las letras del 
verdadero n o m b re ), com o en  el caso de 
P ed ro  A n ton io  C erv iñ o , que firm aba Ci­
priano Orden Vetoño sus artículos en el 
“S em an ario  de A gricu ltu ra , Indu stria y 
C o m ercio ” (1 8 0 2 -1 8 0 7 ) . O  bien adopta un  
nom bre rom ano, com o el Tácito usado por 
R u b én  D arío  (c u y o  verdadero nom bre, era, 
por lo dem ás, F é lix  R u b én  G arcía  y S ar­
m ie n to ); o em plea u n o  griego, com o T hes­
pís, q u e ocu ltab a a C arlos O ctavio  B u n - 
ge. O  usa u n  nom bre de pila falseando el
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sexo, como el de Emilia, que disfrazaba 
a Sarmiento; o toda una expresión, como 
la frase latina Castigat ridendo mores  que 
fuera el seudónimo del naturalista Cle­
mente Onelli, por muchos años director 
del Jardín Zoológico de Buenos Aires. 
En suma, las formas que puede revestir 
el seudónimo son múltiples: anagrama 
—ya mencionado—, aristónimo (cuando 
se forma agregando un título de noble­
za en lugar del nombre propio), geóni- 
mo  (uso del nombre de un lugar por el

1>ropio), prepónimo  (uso del nombre so  
ámente, sin el apellido), seudoinic i aló­

nimo o seudoalfónimo  (empleo de inicia­
les que no corresponden al nombre y ape 
llido del autor), etcétera,

Abundan los seudónimos en las le­
tras argentinas, especialmente en el pe­
riodismo, y era necesario la tarea esclare- 
cedora a que se han aplicado bibliógra­
fos, críticos y ensayistas a partir de An­
tonio Zinny, quien ’ la comenzó ya en 
1868, siendo seguida por José Arturo 
Scotto, Martiniano Leguizamón, los chi­
lenos Diego Barros Arana y José Toribio 
Medina —en lo que toca a nuestro país—, 
Ricardo Victorica, Guillermo Furlong, Is­

mael Bucich Escobar, Pedro Henríquez 
Ureña y col., Alfredo Lowell y, en fecha 
más reciente (1 9 6 1 ) , Leopoldo Durán, 
autor del folleto “Contribución a un dic­
cionario de seudónimos en la Argentina”. 
A esta serie agrégase ahora el nombre 
de Vicente Osvaldo Cu tolo, cuya apor­
tación en la materia viene a enriquecer 
de modo notable a la historiografía na­
cional.

El profesor Cutolo ha catalogado en 
estricto orden alfabético alfónimos y seu­
dónimos a la vez, dando el nombre del 
autor al que pertenecen, con el agregado 
del año de nacimiento y muerte, si am­
bos datos se conocen, o en su defecto, el 
que se haya podido obtener. Al pie de 
tal indicación hace mención al artículo 
o libro donde fue empleado el alfónimo 
o el seudónimo de referencia. El trabajo, 
que tal vez presente omisiones y por lo 
tanto es perfectible —como lo reconoce 
el autor en la lntrodución— constituye, 
sin lugar a dudas, un precioso instrumen­
to de trabajo para investigadores y estu­
diosos de la vida intelectual argentina.

N oel H . Sbarra

A b r a a m  S o n i s : Salud, medicina y desarrollo económico-social. Editorial 
Universitaria de Buenos Aires. Colección Lectores de E U D E B A . 
Buenos Aires, 1964. Vol. rústica, 284 páginas.

El autor —profesor de administración 
sanitaria en la Escuela de Salud Pública 
de la Universidad de Buenos Aires—, 
abre el libro con estas palabras: “Este no 
es un texto de Salud Pública, sino un en­
foque de algunos de los problemas que 
surgen de nuestra cambiante sociedad, 
iluminados desde el ángulo de la Salud 
Pública, tomada en su más amplia acep­
ción, así como desde el de su interacción

en el proceso de desarrollo económico- 
social”. Y  para afirmar este concepto 
—hilo conductor del trabajo todo, en el 
que se aborda, en una suerte de bien 
compuesta y accesible síntesis, una serie 
de situaciones que en el mundo actual 
modifican las tradicionales perspectivas 
de la salud—, el Dr. Sonis trae a colación 
una opinión emitida en una de las confe­
rencias de la Oficina Sanitaria Paname­
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rican a (M in n eap o lis , 1 9 6 2 ) ,  donde se 
afirm a q u e “n o  sblo existe u n a íntim a  
relación e n tre  salud y desarrollo econó­
m ico, sino que este criterio  es ahora tan  
am p liam en te com partido por econom istas  
y personal de salud en todas las A m éricas, 
qu e no es necesario  apoyarlo u n a vez 
m ás”.

Y  de allí en m ás, el au tor —que al p ro ­
pio tiem po destaca los progresos de la m e­
dicin a en  los últim os veinte años y  la  
aplicación m asiva de estas adquisiciones  
en las com u n id ad es con tem p orán eas— 
trata  de visualizar las m utables relacio­
nes sociedad-salud p ú blica y los distintos 
aspectos de esa in terrelación , a través de 
las m odificaciones que ocu rren  en algu­
nos cam pos im p ortan tes y  bien definidos, 
com o son los de la población, la alim en ­
tación , la vivienda, la urban ización v la 
ed u cación . D estácase antes la necesidad, 
para n u estro  país, de trab ajar por la for­
m ación  de u n a con cien cia  sanitaria —lo 
qu e tiene m u ch o  que ver con la en señ an ­
za im partida en las facu ltad es d e  m ed ici­
n a — y el recon ocim ien to  de la Salud  
P ú b lica  com o especialidad en el cam po  
de la m ed icin a y  su acep tación  com o acti­
vidad propia de los m édicos a ella dedi­
cados —lo q u e m u ch o  tiene q u e ver, asi­
m ism o, con  el grad o de com prensión y 
co n v en cim ien to  de las autoridades sani­
tarias de turno. E stas  dos fallas —ed u ca­
tiva y  p olítica— nos colocan a la zaga, en  
lo q u e co n ciern e  a co n cien cia  sanitaria, 
n o solam ente d e los E stad os U n id o s y 
E u ro p a , sino tam bién  de m u ch os países 
latin oam erican os.

P e ro  an tes de en trar en el desarrollo  
de los cin co  tem as elegidos que anotam os  
m ás arriba y  sus diversas facetas, el autor, 
com o m od o de situ ar co rrectam en te  al 
lecto r en el p lan o  de la relación  en tre  
S alu d  y E co n o m ía  (o , d ich o  de otra m a­
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ñera, del desarrollo económ ico-social con  
la salud en general de las p ob lacion es), 
se aplica a presentar los “com ponentes” 
del nivel de vida —salud, edu cación , em ­
pleo, vivienda, seguridad social, vesti­
m enta, recreación  y libertades h u m an as— 
y los principales “indicadores” q u e los 
m iden, así com o los concep tos de salud y  
de Salud P ú b lica. Y  de igual m odo define  
lo que se entien d e por desarrollo econó­
m ico, en u m eran d o las características de 
u n a econom ía subdesarrollada.

Fijados aquellos conceptos, el autor  
aborda el prim ero de los tópicos que de 
an tem an o se había propuesto : el de la 
;población, desbrozando los h ech os que le 
con ciern en  respecto  a las características  
de su crecim ien to  y el cond igno problem a  
de su provisión alim entaria, las cam p a­
ñas de control de la natalidad com o solu­
ción de la explosión dem ográfica (a u n ­
que en la p ráctica  el ú n ico  país donde se 
ha conseguido un resultado efectivo  es 
Jap ón , que ha reducid o su natalidad de 
3 3 ,7  al 17 ,5  por mil en tre  1 9 4 9  y 1 9 5 6 )  
v el papel que juega la población en el 
desarrollo; y dedica un cap ítu lo  a la po­
blación de A m érica  latina, con especial 
referen cia a la A rgen tin a.

L as  relaciones de la salud con la ali­
mentación llevan al au tor a considerar, 
fu n d am en talm en te , con prescin dencia de  
cuestiones n u tricionales puras, los aspec­
tos sanitarios de la alim entación  en  el 
desarrollo de los países. D e  tal suerte an a­
liza los factores socio-económ icos y cu l­
turales cau san tes de la m ala alim en tación , 
la relación alim entación  y nivel de vida, 
la necesidad de un a ed u cación  sanitaria  
en la m ateria, la disponibilidad m und ial 
de alim entos y la im portan cia de la ali­
m entación  en el desarrollo económ ico- 
social.

E l problem a de la vivienda, m ás allá  
de las im plicancias v ivien da-enferm edad
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y Salud PúUica-vivienda, se proyecta en 
los niveles social, económico, psicológico 
y sociológica En el capítulo correspon­
diente el autor examina esos diferentes 
factores, casi siempre unidos en una 
m ism a ecuación —por cierto que comple­
ja—, concluyendo que los planes naciona­
les de vivienda deben ser enmarcados 
dentro de una programación que contem­
ple integralmente el desarrollo económi­
co de un país, con el fin de obtener de
las inversiones en dicho sector el mavor✓
rendimiento posible.

Al considerar el problema de la urba­
nización, el Dr. Sonis adopta para su 
manejo la definición de las Naciones 
Unidas, que en un informe sobre la 
situación social del mundo (1 9 5 7 )  expre­
sa: "es el proceso mediante el cual una 
proporción creciente de la población de 
un país vive en localidades urbanas”. En 
forma creciente la población de todo el 
universo se va nucleando en las ciudades 
y este fenómeno tiene estrecha relación 
con la Salud Publica, en cuanto plantea, 
antes que nada, el problema del sanea­
miento del medio y otros, como el con­
trol de las enfermedades infecciosas, que 
finalmente dominadas son reemplazadas

por una nueva patología urbana: las en­
fermedades cardiovasculares, la cirrosis y 
el cáncer. Son las enfermedades de la 
civilización, las enfermedades de las "jun­
glas de asfalto y cemento”.

Luego de referirse al papel que la edu­
cación juega en los planes sanitarios, el 
libro ciérrase con una visión de conjunto 
de la relación entre salud pública y des­
arrollo económico-social, donde el autor 
asienta juiciosas reflexiones acerca de la 
planificación de las acciones sanitarias en 
la Argentina: "El primer paso —dice—, 
la labor urgente, es programar y adminis­
trar los recursos de que se dispone actual­
mente para su más eficiente utilización”.

Como subraya el Dr. Abraam Sonis al 
comenzar su obra, este no es un texto de 
Salud Pública, pero sí es, en cambio, un 
valioso estudio interdisciplinario —econo­
mía, medicina y sociología—, claramente 
pensado y claramente escrito, que cons­
tituye, para todo lector curioso y atento 
a los problemas de nuestro tiempo, una 
guía segura para adentrarse en el conoci­
miento de una cuestión de suyo apasio* 
nante.

N oel H . Sbarra

J a m es  R . S c o b i e : Revolution on the 'pambas. A Social History on Argén - 
tiñe W heat, 1860-1910. Latin American M onographs N 9  1. T e x to  
en inglés. Editado por el Instituto de Estudios Latinoam ericanos de 
la Universidad de T exas, Austin, Estados Unidos de N orteam érica, 
1964 . Vol. encuadernado, 2 0 6  páginas.

El autor de este libro, graduado en la 
Universidad de Princeton y doctorado en 
la d eH arv ard , es actualmente profesor

de historia en la Universidad de Indiana. 
N o es la obra que reseñamos la única 
que el profesor Scobie ha dedicado a
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n u estra repúb lica; en efecto , su interés  
por la A rg en tin a"se  había revelado ya en  
anteriores estudios de carácter histórico, 
com o La disolución de un triunvirato: 
Urquiza. Mitre, Derqui, que viera la luz  
en B u en os A ires en 1 9 6 0 , y Correspon­
dencia Mitr&-Elizalde, escrito en colabo­
ración y  publicado tam bién en 1 9 6 0  por 
la U n iversid ad  de B uenos A ires. Y  en el 
transcu rso  del añ o  actu al se publicó en  
N u e v a  Yo^k, con el título  de Argentina: 
A City and a Nation, un  sim pático libro  
suyo destinado al con ocim ien to  del país 
v su ciud ad capital por p arte del pú blico  
vanqu i, al tiem po que aparecía en B u e­
nos A ires la trad u cción  al español de  
T h e  strugqle for nationhood Argentina, 
1852-1862 * , im portan te trabaio de inves­
tigación q u e abarca el período com p ren ­
dido en tre el día de la batalla de C aseros  
v el 12 de octu b re de 18 6 2 , en que M itre  
asum e la presidencia de la nación  con ­
solidada.

Revolution on the pampas es, p o­
dem os decir, la historia del trigo en la 
A rg en tin a , o, m ejor, la revolución  socio­
econ óm ica q u e  en la zona de la pam pa  
h ú m ed a se p rod u ce a través de cin cu en ta  
años ( 1 8 6 0 - 1 9 1 0 )  por vía del cultivo del 
trigo. H a sta  1 8 6 0  los cam pos in cu ltos y  
abiertos —sin alam b rar— solo servían para  
la cría  de gan ad o  poco m enos que silves­
tre, m as con la llegada a S an ta  F e , a 
m ediados de la pasada cen tu ria , de los 
p rim eros colonos, com ienza la pacífica y

progresista revolución agrícola que habría  
de con vertir a la A rgen tin a en lo que el 
presidente n orteam erican o  H oover, en su 
visita al país, llam ó “la canasta de pan  
del m u n d o”.

D ice  Jam es R . Scobie en las prim eras  
líneas del Prefacio: “L as  bases de la A r­
gentina contem poránea fueron echadas en 
la segunda m itad del siglo diecinueve. 
H oy, cu an d o com em os un baby beef en 
C o rrie n te s  I T  o en ‘L a  C a b a ñ a l en B u e­
nos A ires, o cu an d o  com pram os u n a pier­
na de cordero en  Lond res, o abrim os una  
lata de co m ed  beef en los Estad os U n i­
dos, nos estam os beneficiando con una  
de las m ás conocidas de esas bases: el 
surgim iento de la A rgen tin a com o pro­
d u ctor de u n a de las m ejores carnes del 
m u n d o.” Y  a con tin u ación  añade que  
sin em bargo se estaba produciendo, p ara­
lelam ente, la revolución agrícola, cuyo  
desarrollo es m enos conocido: en 1 8 7 0  
se im portaba trigo y treinta años después 
el país era  el tercer exp ortad or de este  
gran o en el m undo.

E l presente estudio refleja, pues, el 
desarrollo de n u estra  zona trigu era y su 
proyección en la A rgen tin a de hoy. La  
geografía de la región del trigo, las co ­
rrien tes inm igratorias —procedentes sobre 
todo de Italia—, la vida del agricu ltor y 
su fam ilia, los aspectos de la com ercia­
lización del cereal, las im plicancias po­
líticas del cam bio socio-económ ico ope­
rado (p rop ied ad  y valor de la tierra, ta ­
rifas, e t c .) ,  el desarrollo de los ferroca­
rriles y los pu ertos —factores capitales en

* L a  lu cha por la consolidación  d e  la nacionalidad argentina, 1852-1962, por James 
R. Scobie. Traducción de Gabriela de Civiny. Editorial Librería Hachette. Colección El Pasado 

Argentino. Vol. rústica, 393 páginas.
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el proceso de transformación agrícola—, 
son minuciosamente analizados en este 
libro, al par documentado y ameno.

El volumen está ilustrado con doce 
fotografías de la época a que se refiere 
el trabajo y nueve útiles tablas: creci­
miento migratorio de 1871 a 1910, ex­
portación e importación de trigo y harina 
en el mismo lapso, expansión de las

líneas férreas, valor de la tierra en cinco 
provincias* área sembrada de trigo a 
partir de 1872, etc. U na buena noticia 
para el lector argentino es que Ediciones 
Solar, de Buenos Aires, se propone en­
carar la versión castellana del libro del 
profesor James R. Scobie.

Noel H . Sbarra
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